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Introducción 

 

Hasta hace poco más de cinco siglos, en el Occidente no existía un libro que no fuese 

manuscrito. Para hablar de él se debe recordar que el hombre crea la escritura para plasmar 

sus ideas, acontecimientos, administrar sus bienes, etc. “Desde que fue inventada la escritura 

buscaron los hombres los medios de fijar y conservarla.1” 

Con el paso del tiempo los soportes de la escritura cambiaron desde la piedra al papiro, del 

papiro al pergamino, los códices, hasta la fabricación del papel. “Hasta principios de la 

edad media continúo el uso de códices, que poco a poco fue transformándose hasta 

convertirse en el libro propiamente dicho.2” 

Desde la aparición del libro destacan los manuscritos. Sus épocas más significativas fueron 

la Antigüedad y la Edad Media. El códice es un conjunto de hojas encuadernadas en 

diferentes materiales en las que se dibujan grafías a mano con diferentes instrumentos de 

acuerdo al contexto cultural en donde se produce. Su fabricación es manual para trazar los 

rasgos de las letras o signos lingüísticos sobre el soporte. 

El primer libro medieval es el monástico que se produce después de la crisis del mundo 

antiguo, al final del siglo IV. Dominó en el ámbito eclesiástico cristiano y se extendió 

principalmente a través de los monasterios que fungieron como transmisores de la cultura 

en la Alta Edad Media. La copia de códices la hicieron monjes especializados, se 

                                                           
1 Juan B. Iguíniz, El Libro: epítome de bibliología, México, Porrúa, p. 9. 
2 Ibídem, p. 24. 
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procuraron los textos básicos que nutrían su vida intelectual. Los libros eran usados tanto 

por la comunidad cenobítica, el peregrinaje y la itinerancia. 

Cabe señalar que el monasterio es una institución de origen oriental y conservadora, no 

varió ni fue creativa como los productos del mundo helénico, por lo que las lecturas 

monásticas se reducían a algunos libros religiosos fundamentales, a los clásicos para 

conocer el latín y ciertos textos científicos. 

El libro universitario aparece hacia siglo XII, en el otoño de la Edad Media, cuando está 

cambiando la sociedad medieval rural hacia una sociedad más urbana, lo que derivó en un 

mayor desarrollo intelectual y económico. Con la creación de las universidades, la demanda 

de libros era mayor que en otras épocas anteriores; se hace un mayor uso del papel para 

sustituir al pergamino, los sistemas de escritura se simplifican al emplear las letras cursivas, 

se propagan las abreviaturas como forma de lenguaje especializado, los formatos se 

reducen y la ornamentación se aplica en contados casos. Para esta época el libro toma un 

rumbo diferente, formo hacer parte fundamental en el desarrollo de la sociedad intelectual y 

no solo sé quedo como material exclusivo de la iglesia.  

En el siglo XIV y XV empiezan a poseer y coleccionar libros, nace la bibliofila en el siglo 

XIII. Florece el comercio de libros y en algunos talleres laicos se producen manuscritos de 

lujo. Por otra parte, también se escribieron obras no sólo religiosas o científicas, sino 

recreativas, en lenguas vulgares, sobre papel y sin decoración. El humanista impulsó la 

difusión del libro, porque perseguía la vuelta al clasicismo, y se formaron importantes 

bibliotecas particulares. 
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La demanda y oferta impulsó la transformación del libro y la invención de la imprenta. Con 

el advenimiento de la época moderna, la imprenta vino a trasformar los libros manuscritos, 

pero no los desapareció, pues se siguen utilizando hasta nuestros días. 

El libro manuscrito se extendió por toda Europa y, más tarde, con la llegada de los 

conquistadores españoles a América, en la Nueva España se desarrolló una gran variedad 

de libros manuscritos, pues aunque la imprenta la trajeron desde el siglo XVI a instancias 

del virrey Antonio de Mendoza y el fraile Juan de Zumárraga, se siguieron confeccionando 

numerosos manuscritos. 

Esto explica que en la actualidad algunas bibliotecas en México cuenten con acervos o 

colecciones de libros manuscritos. Un ejemplo claro y evidente es la colección de 

aproximadamente cuatro mil volúmenes que se resguardan en el Fondo Reservado de la 

Biblioteca Nacional de México. 

Este tipo de material bibliográfico abarca un conjunto de valores, como es el histórico, el 

estético y el de conocimiento sobre temas determinados. Son documentos inestimables que 

se conservan en colecciones especiales de instituciones bibliográficas. 

Los manuscritos comienzan a valorarse como testimonios del pasado en el siglo XVI y 

mitad del siglo XVII. Se vuelven objeto de estudio por parte de la congregación de los 

bolandistas y por los benedictinos Mabillon y Montfauçon; para ellos el libro manuscrito es 

una fuente de información histórica. Actualmente existe una disciplina llamada codicología, 

que se encarga de estudiar al manuscrito de manera minucia. 
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Antecedentes 

Al cursar la licenciatura de Bibliotecología, en primer semestre, se realizo una visita guiada 

al Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional; en la visita mostraron: códices, incunables, 

tesis, libros universitarios, etc. Este tipo de materiales bibliográficos incrementó el interés 

por conocer e investigar en particular a un códice que data de 1801, llamado Historia 

natural, o, Jardín Americano, escrito por el franciscano Juan Navarro, en la ciudad de 

Querétaro. Para fortuna, el manuscrito cuenta con un facsímil publicado por la Universidad 

Nacional Autónoma de México, el Instituto Mexicano del Seguro Social y el Instituto de 

Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado. El hecho de contar con un 

facsímil, fue el parámetro para tomar la decisión de hacer un estudio codicológico, el 

análisis de la obra en múltiples aspectos. Es investigar y observar  elementos comunes y 

particularidades. Se trata de profundizar y reconstruir la parte histórica del códice. Se 

examinarán a detalle las cuestiones que originaron al libro Historia natural, o, Jardín 

Americano, elaborado por fray Juan Navarro, mediante un estudio codicológico, para 

indagar ¿En qué consiste la transmisión de su texto?, ¿cómo está constituido físicamente?, 

¿cuál es su función como material de biblioteca?, ¿por qué se considera como una fuente 

para la investigación? 

Por tal motivo la presente tesina pretende ser un estudio introductorio al mundo de los 

libros manuscritos, proporcionando una serie de ideas y visiones de manera codicológica, 

tomando como ejemplo dicho manuscrito. Así como demostrar su destacada importancia en 

la actualidad. Por consiguiente, esta la investigación va dirigida a los estudiantes de 
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bibliotecología, porque seguramente algunos de ellos llegarán a tener bajo su 

responsabilidad una colección de libros manuscritos. 

Objetivos: 

 Aportar elementos conceptuales, sobre la codicología. 

 Desarrollar un estudio de la codicología al libro Historia Natural, o, Jardín Americano. 

 Dar a conocer el manuscrito Jardín American 

 Analizar el manuscrito Historia natural o, Jardín Americano, como transmisor de texto, 

como objeto físico, como material de biblioteca y como fuente de investigación. 

 

Por ello el trabajo de investigación se desarrolla de la siguiente manera: 

En el capítulo uno se establece el contexto, con una breve reseña histórica de los 

acontecimientos que dieron lugar al libro manuscrito, pasando por las épocas más 

significativas del libro hecho a mano. Asimismo mencionamos los manuscritos más 

utilizados de la sociedad, como la Biblia, libros de horas y salterios y los científicos, entre 

otros. Finalizamos este apartado con un resumen de cómo el libro manuscrito llegó al 

Nuevo Mundo. 

En el capítulo dos, se definirá el concepto de codicología, sus orígenes, el desarrollo que ha 

tenido, su metodología en los ámbitos estético, histórico y social del libro manuscrito. Para 

ver todos estos aspectos de la codicología seleccionamos un libro manuscrito de 1801 de la 

Biblioteca Nacional de México. 

El tercer capítulo está dedicado al análisis codicológico del libro manuscrito Historia 

Natural, o, Jardín American, escrito por fray Juan Navarro, mostrándolo como objeto 
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físico, vehículo de transmisión de texto, material de biblioteca y fuente de investigación, 

que son factores imprescindibles para el estudio de los manuscritos.  

Para facilitar, ejemplificar y hacer más agradable la lectura este estudio, se integraron 

algunas imágenes. Al final del documento se encuentra un índice de imágenes donde se 

proporcionan datos relevantes, así como un índice de siglas.  

Cabe aclarar que se trabajo con el códice original y el facsímil, por ello la investigación 

cuenta con algunas notas aclaratorias de donde se tomo la información. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Según el proverbio árabe un libro es como un jardín que se lleva en el bolsillo, la historia 

de sus plantas y de sus flores sería nada menos que la historia del hombre que, gracias a la 

lectura, aprendió a reconocerse por fuera tal como se sentía por dentro3. 

Anónimo. 

 

                                                 

   
3
Frases celebres (En línea) Disponible:  

http://www.proverbia.net/citastema.asp?from=1&ntema=Libros&tematica=232&page=4  Consultada: 

21/06/2009. 
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Capítulo 1 El libro manuscrito 

1.1 El libro y la escritura 

Para hablar del libro manuscrito hay que 

recordar los hechos históricos que dieron lugar 

al libro como tal. Cuando el hombre inventó la 

escritura plasmo sus acontecimientos y sus 

ideas; buscó también los medios de soporte y 

conservación, es decir, en dónde fijarlos y 

mantenerlos. 

                                                                                                             

                                         Fig. 1. Tablilla de arcilla de Kish 

La escritura nació con la vida urbana, pues resultaba esencial 

para mantener el orden administrativo. Dicho de otra manera, 

durante el cuarto milenio a. C., el comercio y la administración 

en las primeras ciudades mesopotámicas, llegó el momento en 

el cual la información de datos sobrepasó la capacidad 

nemotécnica. Por esta razón fue esencial registrar las 

transacciones comerciales de manera permanente y fiable.4 

En la Edad Antigua la escritura adopta varias formas con 

diferentes soportes. La evolución de la escritura se marca de la 

siguiente manera:  

Fig. 2. Alfabeto tebano 

                                                 

4
 Robinson, Andrew. 1996. Historia de la escritura. Barcelona: Destino, p. 7. 
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• La pictográfica, en la que los objetos se representan por medio de dibujos.  

• La ideográfica, en la que se asocian ideas e imágenes, la relación de una imagen con 

un concepto, por ejemplo, el sol es igual a luz; la fonética, que constituyó un gran 

adelanto, ya que se empezaron a usar signos para representar un sonido, y por 

último, el alfabeto, que logró la simplificación dando a cada signo un sonido simple 

con un número limitado de signos.  

• Los pictogramas, los objetos o conceptos que se deseaban expresar por dibujos. 

• El alfabeto, consiste en descomponer las palabras en sus sonidos simples. 

Así, se pudo obtener todas las combinaciones deseadas. La creación del alfabeto y su 

desarrollo permitió la perfección de la escritura, logrando así sistemas de escritura en 

diversas culturas.5 

Materiales escriptóreos: 

El más antiguo es la arcilla (conocida como tablilla de arcilla), que data del año 3200 a. C. 

aproximadamente; otros de los soportes más antiguos son la madera, las tablillas de cera y 

la corteza de árboles, así como la piedra.6 

Con el paso del tiempo, el hombre descubrió soportes más sofisticados, como el papiro, que 

favoreció la proliferación y difusión de la escritura, ya que al tratarse de un material 

flexible se utilizó para constituir largas tiras, formando una serie de páginas que se leían 

desenrollándose. La forma de libro se denominó rollo.7 

El papiro fue el material escriptórico primitivo más empleado en el espacio y en el tiempo 

en toda la zona mediterránea a partir del milenio III. 

                                                 

5
 Robinson, Andrew. Op. cit, p. 10. 

6 Bologna, Giulia. 1988. Manuscritos y miniaturas: el libro antes de Gutenberg. Madrid: Anaya, p.  9. 

7 Ruiz, Elisa. 1988. Manual de codicología. Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipérez, p.  5. 
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Fig. 3. Ruta del papel  

Por esa misma época se empezó a usar el pergamino (piel de res), que fue el soporte 

utilizado en toda Europa  a partir de los siglos IV, este material era más sólido y flexible 

que el papiro, se mantuvo hasta la introducción del papel.   

La invención del papel se atribuye al oficial chino Tsi Lun en el año 105 d. C. Este 

material, se convirtió en el soporte universal de la escritura, lográndose difundir primero en 

Japón y Corea posteriormente por Asia Central, luego por el Oriente y finalmente por el 

Occidente. 

La fabricación de este material contribuyó a la creación del códice como lo conocemos 

actualmente, un conjunto de hojas unidas entre sí formando un volumen al estar 

encuadernadas.8 

 

                                                 

8 Bologna, Giulia. Op. cit., p. 10-15. 
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1.1.1 Desarrollo del libro 

El papel, desde su origen en China hasta su llegada a Occidente, recorrió Asia Central, 

Persia y el Medio Oriente; siendo la ruta del papel. En el año 751 los árabes ya conocían la 

técnica de la elaboración del papel, de manera que instalaron fábricas en Samarkanda, en 

Afganistán, Bagdad y Damasco en el siglo VIII, y en el Cairo en el siglo X. 

Ya para el siglo XII los árabes introdujeron el papel en varias regiones de España, 

instalando varios molinos de papel. El más antiguo de Europa fue el de Jativa (1150), 

posteriormente surgió el principal de Barcelona. El papel fue conocido en Italia en el siglo 

XII, a través de comerciantes que negociaban con los árabes.  

El libro medieval proliferó por toda Europa. Los libros medievales se siguieron elaboraron 

totalmente a mano desde la preparación del soporte, pasando por la encuadernación hasta 

llegar al contenido intelectual. Este libro se conoce como códice. 

El códice es el conjunto de hojas encuadernadas en diferentes materiales en las que dibujan 

grafías a mano con diferentes instrumentos de acuerdo con el contexto cultural en donde se 

produce. Su fabricación es manual. 9 

Estos libros se desarrollaron desde la Edad Media hasta mediados del siglo XV (códices 

modernos), ya que la invención de la imprenta permitió la reproducción de libros a gran 

escala. Por ello el libro manuscrito tuvo su apogeo en la Antigüedad y el Medievo. La 

mayoría de los códices fueron elaborados por monjes, y posteriormente, por artesanos, 

copistas o personas dedicadas al oficio de hacer libros. 

Como la Edad Media fue una era de intereses religiosos, la mayoría de los códices eran 

sobre este tema; sin embargo, a medida que se iba generalizando la educación, también se 

tuvo un creciente interés por el conocimiento, que influyó en el comercio de los libros 

seculares, especialmente los libros de caballerías, textos literarios y de historia. La apertura 

de la universidad en  siglo XII creó la necesidad de elaborar textos para los estudiantes. Los 

                                                 

9
 Ostos Salcedo, Pilar, et al. 1997. Vocabulario de codicología: Versión española revisada y aumentada del 

Vocabulario codicologique de Denis Muzerelle. Madrid: Arco/Libros, p. 415. 
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manuscritos destinados a un uso particular llegaron a ser de gran formato. Los libros 

manuscritos destinados a un uso público, eran de pequeñas dimensiones. 

Los manuscritos seculares no estaban iluminados tan laboriosamente como los textos 

religiosos y normalmente se hallaban escritos en lengua vernácula. Es importante destacar 

que la mayoría de los libros medievales eran copias de textos anteriores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



13 

 

1.2. Los manuscritos en la Edad Media: 

Biblias. Fueron los libros de mayor formato encontrados en monasterios e instituciones 

religiosas. Dichas obras se debían de leer en voz alta sobre un atril durante los servicios o 

las comidas. Ya para el siglo XII, se producían biblias más pequeñas en un solo volumen, 

destinadas a una población estudiantil universitaria o para las plegarias de los religiosos.10 

 

                        Fig. 4. Biblia Románica 

                                                 

10 Escolar, Hipólito.1988. Historia del libro. Madrid: Fundación G. Sánchez Ruipérez, p. 199. 
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Salterios. Eran volúmenes compuestos por grupos de hasta 150 salmos, eran los  códices 

de estudio más importantes y populares, antes de llegar el libro de las horas, estos libros 

contenían páginas de calendarios, ilustraciones con trabajos de los doce meses del año, los 

signos zodiacales y una lista de los santos de cada día. Los salterios eran textos básicos para los 

monjes y monjas, también estaban destinados para las familias y mujeres nobles así como a sus 

hijos para enseñarlos a leer. 11  

Libros de horas Estas obras eran las más populares del mundo a finales de la Edad Media por 

la realeza, la nobleza y algunos grupos de burgueses; su popularidad se debe al cambio de 

actitud de la iglesia durante el siglo XII sobre la devoción personal, como a la par de la 

alfabetización creciente y el aumento de la riqueza a lo largo de los siglos XIV y XV. Estos 

documentos se caracterizaban, porque generalmente eran de pequeñas dimensiones, lo que lo 

hacía de fácil manejo.  

Su contenido central hablaba de las horas de la Virgen, además contenían un calendario como 

los salterios, salmos penitenciales, fragmentos de los evangelios y otras oraciones. En esta  

época fue muy venerada la Virgen.12 

                                                 

11 Escolar, Hipólito. Op. cit., p. 200. 

12 Febvre, Lucien Paul Víctor y Henri-Jean Martin. 2000. La aparición del libro. México: Eds. del Castor: 

Universidad de Guadalajara: Libraría Alejandro Valles Santo Tomás,  p. 291 
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 Fig. 5. Libro de horas “Las muy ricas horas del Duque de Berry” 
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Apocalipsis. Estas obras eran conocidas como Libros de las Revelaciones, su contenido era  

comentarios de las visiones del apóstol San Juan, con relación al fin del mundo. A pesar de 

su contenido bíblico, perece que fue utilizado como lectura individual.13 

 

                          Fig. 6. Apocalipsis en latín 

                                                 

13 Fernández Catón, José́ María. 1994. Creadores del libro: del Medievo al Renacimiento: [exposición], 

Madrid, Sala de exposiciones de la Fundación Central Hispana, 28 de septiembre-20 de noviembre, 1994. 

Madrid: Dirección General del Libro y Bibliotecas, p. 21. 
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Manuscritos musicales. Se encuentran el gradual y el antifonal. El gradual estaba 

integrado principalmente por libros de coros empleados para la misas; el antifonal contenía 

formatos de fragmentos de canciones del oficio divino. Las dos obras podían tener las notas 

musicales.14 

 

                       Fig. 7. Manuscrito de música 

 

                                                 

14 Fernández Catón, José́ María. Op. cit., p. 21. 
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Vidas de santos. Como lo dice su nombre, el contenido de estos libros era relatar diversos 

episodios de las vidas de los santos. Se mencionaban milagros y martirios, para explicar la 

conexión entre los mortales y Dios. Estos libros se guardaban junto a las reliquias, en las 

capillas del santo, y se leían algunos fragmentos a los peregrinos. También se utilizaban 

para la lectura laica individual.15 

 

                        Fig. 8.  Tomás de Aquino, Santo 

                                                 

15 Febvre, Lucien Paul Víctor y Henri-Jean Martín. Op. cit., p. 293 
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Historias y crónicas. Son las principales obras entre la nobleza medieval, ya que se 

entretienen con el estudio de la historia de su tiempo y de la antigua, sin importar si era real 

o se servía de la ficción, como en el caso de las leyendas, mitos o cuentos históricos.16 

 

 

Fig. 9.  Genealogía del Rey de Inglaterra Eduardo I.  

  

 

 

 

 

 

 

 

                                                 

16Fernández Catón, José́ María. Op. cit., p.  22. 
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Textos antiguos. El tema de estos manuscritos giraba en torno de traducciones y 

recopilaciones en latín y griego. En estas obras se encuentran temas sobre literatura 

religiosa, filosofía, poesía, geografía, historia natural, teatro e historias clásicas.17 

 

 

      Fig. 10.   Los elementos de Euclides en versiones históricas. 

 

 

 

                                                 

17 Febvre, Lucien Paul Víctor y Henri-Jean Martín. Op. cit.., p. 294. 
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Herbarios. Eran libros de ciencia y medicina ilustrados, destinados a practicantes, basados 

en los textos de Apuleyo y Dioscórides, eminentes griegos que estudiaron las propiedades 

medicinales y culinarias de las plantas (flores, hierbas, árboles, frutos y verduras). Otros 

contienen consejos sobre comportamientos y estados de ánimo del ser humano, como 

timidez, furia, embriaguez, entre otros. Los remedios no solo consistían en alimentos y 

medicinas, sino también en cantos, danzas y meditación.18 

 

 

                              Fig. 11.  La mandrágora siglo XV 

                                                 

18 Fernández Catón, José́ María. Op. cit., p. 201. 
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Libros de caballerías y literatura. Relataban hazañas heroicas, grandes aventuras, 

romances y acciones caballerescas, eran los textos seculares más populares de los tiempos 

medievales. Las historias del rey Arturo y sus caballeros, de Tristán e Isolda, entre otros 

relatadas y cantadas por trovadores y juglares, poblaban estos volúmenes.  

Aparecidos por primera vez en el siglo XII, en verso vernáculo, servían a varios propósitos: 

el mero placer de escuchar la lectura; dar cuenta de las vidas de los caballeros, que se 

hallaban bajo amenaza, lo cual convertía sus valientes hazañas del pasado en algo muy 

romántico; presentar un modelo de comportamiento de los caballeros para ser aceptados en 

la alta sociedad, etc. Estos libros abrían posibilidades más allá de los límites de los textos 

religiosos. Así la literatura medieval se inició en el siglo XIV y principios del XV. Dante, 

Petrarca, Boccaccio y Chaucer tuvieron un éxito inmediato, sus obras eran copiadas e 

ilustradas extensamente.19 

Bestiarios. En los siglos XII y XIII eran libros populares principalmente Inglaterra por su 

gran número de ilustraciones. Estos libros fueron escritos en lengua vernácula. Cada texto 

tenía un significado simbólico y un sentido moral cristiano familiar para la mayoría de los 

lectores. Contenían descripciones y cuentos de animales y criaturas fantásticas.20 

 

 

 

 

 

 

                                                 

19 Febvre, Lucien Paul Víctor y Henri-Jean Martín. Op. cit., p. 298. 

20
 Arnott, Michael. Bestiarios (En línea) Disponible: http://www.abdn.ac.uk/bestiary/what.hti Consultada: 

26/11/2009.  
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Fig. 12. Bestiario 
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Libros de texto para estudiantes. Éstos se elaboran de forma creciente a partir del siglo 

XII. Se realizaban con un costo relativamente bajo y con escasas ilustraciones. La temática 

era sobre teología según la Biblia y todos sus comentarios, derechos seculares y 

eclesiásticos, medicina, aritmética, astronomía, lógica y gramática.  

 

Fig. 13.  Opus grammaticale 
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Los manuscritos abarcan un conjunto de valores documentales, como es el histórico, el 

estético y el de conocimiento sobre temas determinados. Son documentos valiosos. Se 

conservan en colecciones especiales de instituciones bibliográficas. 21
 

 

1.3 El libro en América 

En el siglo XV empezaron a darse los nuevos descubrimientos geográficos del continente 

americano. En esa época, Europa se hallaba adelantada en aspectos como la ciencia 

geográfica, la náutica, la cartografía, las construcciones navales y los descubrimientos 

marítimos, sobre todo en el último tercio del siglo. 

También, se realizaba la reconquista de Granada, último bastión de la dominación árabe, y 

la consecución definitiva de la unidad territorial y política, llevada a cabo por los Reyes 

Católicos.22 

Luego de ocho siglos de lucha, la reconquista remataba su triunfo con la expulsión del 

último rey moro. España empezó a crear las condiciones de un estado vigoroso. Ya 

consolidada la reconquista material y espiritual. España se lanzó a las grandes empresas 

marítimas de la ruta del Occidente. 

La necesidad de encontrar nuevas rutas para llegar a las Indias y concentrar todas sus 

energías e intereses en la exploración de nuevos y vastos territorios, con el fin de obtener 

los metales preciosos, el oro y la plata que tanta falta le hacían para afianzar su poderío y su 

prestigio en Europa, impulsó a los portugueses y españoles a buscarlas para poder continuar 

sus actividades comerciales, ya que dominaba entonces el mercado, logrando así el 

encuentro de dos mundos diferentes.23 

                                                 

21 Fernández Catón, José́ María. Op. cit., p. 145. 

22  Cuadro visiones del descubrimiento y conquista de América. 2007. Pachuca: UAEH, p. 16. 

23 Ibídem., p. 27-29. 



26 

 

 

                           Fig. 14.  Descubrimiento de América 

La llegada de los europeos a América produjo una serie de cambios radicales en todos los 

ámbitos: en lo social, económico, político y principalmente, cultural. Para ambos 

continentes, trajo consigo el estímulo de nuevas ideas y formas de conocimiento. Esta 

unión la encontramos en los manuscritos novohispanos, ya que en ellos se manifiestan a 

simple vista la dualidad del pensamiento europeo con el americano.24 

Un claro ejemplo de esta combinación cultural es el de los americanos en verdad celosos de 

la historia de su nación en cuanto aprendieron de los misioneros la escritura latina, a 

consignar en su propia lengua, sobre todo los pueblos del altiplano que hablaron el náhuatl, 

                                                 

24 Cuadro visiones del descubrimiento y conquista de América. Op. cit., p. 65-66. 
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sus tradiciones históricas, sus cantares o poemas y a continuar las genealogías de sus 

gobernantes.  

José Luis Martínez (1986) menciona que el códice mexicano más antiguo es el llamado: 

Unos anales históricos de la nación mexicana o Anales de Tlatelolco, que fue redactado 

entre 1524 y 1528, apenas unos años después de la conquista consumada de México-

Tenochtitlán. Así como el códice: Los cantares mexicanos, una riquísima colección de 295 

fojas, comprenden cantos y poemas en náhuatl, recopilada entre 1532 y 1597. Otro de los 

manuscritos más importantes realizados en México, que marca ya la entrada de las personas 

intelectuales del viejo continente es: Las memorias del Fray Bernardino de Sahagún, a 

partir de 1558; así como Historia general de las cosas de la Nueva España, del mismo 

autor.25 

 

 

 

 

                                                 

25 Martínez, José́ Luis. 1986. El libro en Hispanoamérica: origen y desarrollo. Madrid: Fundación Germán 

Sánchez Ruipérez, p. 16-17. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No hay que confundir nunca el conocimiento con la sabiduría. El 

primero nos sirve para ganarnos la vida; la sabiduría nos ayuda a 

vivir26. 

Sorcha Carey 

 

 

 

 

                                                             

26
 Sorcha Carey. (En línea) Disponible:  http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=166  Consultado: 30- 

Nov.-2009 
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Capítulo 2 La codicología 

2.1 Origen de la codicología 

Los libros manuscritos comienzan a valorarse como testimonios del pasado en el siglo XVI 

y mitad del siglo XVII. Se vuelven objeto de estudio por parte de la congregación de los 

bolandistas y por los benedictinos Mabillon y Montfauçon; para ellos el libro manuscrito es 

una fuente de información histórica.27 

En el año 1708 Bernard de Montfauçon publicó un tratado con el título de Palaeographia 

graeca. Esta obra trata de un estudio alfabético distinto del latino, ofreciendo una 

denominación, un neologismo (palaeographia) que triunfa plenamente, desplazando el 

objetivo primario de Jean Mabillon --los documentos en su calidad de garantes de los 

derechos adquiridos-- en beneficio de la escritura en general. Estos acontecimientos marcan 

las pautas de ampliar la diplomática mabilloniana e iniciar el problema de terminología y 

las respectivas competencias. Así se separa la paleografía.28 

En 1825, el bibliotecario Friedrich Aldolph Ebert publicó una obra en la que trata de 

separar la diplomática, la epigrafía, la paleografía y la Bücherhandschriftenkunde (ciencia 

consagrada al estudio del manuscrito de forma externa e interna del mismo). 

Posteriormente el filólogo Ludwig Traube en 1909 realizó la distinción entre los dos 

términos que hasta aquí eran considerados casi sinónimos: 

Paläographie, que se encarga de descifrar la escritura. Interpretación de las 

abreviaturas y el análisis de las posibles faltas textuales. 

Handschiftenkunde, por su parte tiene como misión el estudio de toda escritura que no 

forme parte del texto en estricto sentido y el examen propiamente dicho y el análisis de 

los elementos materiales del manuscrito (el soporte librario, confección y composición) 

                                                             

27 Sánchez Mariana, Manuel. 1995. Introducción al libro manuscrito. Madrid: Arco / libros, p. 5. 
28 Montfauçon, Bernard de. 1708. Palaeographia Graeca sive de ortu et progressuv litterarum Graecarum, 
Parisiis: apud Ludovicum Guerin. Citado por: Ruiz, Elisa. 2002. Introducción a la codicología. Madrid: 
Fundación Germán Sánchez Ruipérez, p. 19. 
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y técnicas de conservación. Los dos especialistas anexionaron esa disciplina recién 

nacida.29 

En Francia, a partir del año 1927, Charles Samaran abogó por la independencia de la 

“ciencia de los manuscritos”. Este joven paleógrafo propuso la creación del neologismo 

codicografía para designar esta nueva disciplina. Pero el término no tuvo fortuna y cayó en 

el olvido. Años más tarde el helenista Alphonse Dain manejo un término parecido 

codicología, con la finalidad de distinguir con lo que Traube estableció. Lo define como:  

“Las misiones y el dominio de la codicología es la historia de los manuscritos, de las 

colecciones, investigaciones sobre la sede actual de los mismos, problemas de catalogación, 

repertorios de catálogos, comercio de los manuscritos, su utilización.30” 

Esto permitió que Francia incluyera el término en el Grand Larousse Encyclopedique en el 

año 1959 y en otros países lo aplicaran. La propuesta de Dain triunfó. Aunque mencionan 

que el término fue aceptado, siguieron las discusiones sobre la limitación de estudio de la 

codicología y la paleografía.  

Frente a estas posturas François Masai, cabeza de la escuela belga de paleografía publicó en 

1950 en la revista Scriptorium su punto de vista: La independencia de la codicología, como 

ciencia autónoma que estudia a los manuscritos y la naturaleza arqueológica de dicha 

ciencia. “La codicología es la arqueología de los monumentos más preciosos de una 

civilización: sus libros”.31 

En sus artículos reafirma la independencia de la codicología como ciencia autónoma que 

estudia los libros manuscritos de forma arqueológica. 

En 1956 continuaron los trabajos basados en los especialistas, L. M. J Delaissé y Thomas 

de Kempis, que trataron de dar una definición y construcción científica a la nueva ciencia. 

                                                             

29 Ruiz, Elisa. 2002. Introducción a la codicología. Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipérez, p. 20. 
30 Dain, Alphonse. 1949, Les Manuscrits, 2ª. Éd. Paris: Les Belles Lettres. Citado por: Ruiz, Elisa. Op. cit., p. 
21. 
31 Masai, François 1956. La paléographie gréco-latine, ses tâches, ses méthodes. Citado por: Ruiz, Elisa. Op. 
cit., p. 21. 
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Kempis estableció que la codicología es “el examen material completo del libro y la 

interpretación de los hechos históricos observados en relación con el contenido”.32 

En base a lo anterior Emanuele Casamassima establece una comparación entre la 

codicología y la bibliología: 

La codicología es la disciplina histórica -filológica que tiene por objeto el estudio del 

manuscrito y en especial […] del libro manuscrito, en todos sus aspectos, tanto desde 

un punto de vista formal como textual […] Como ésta [la bibliología] estudia en todos 

sus múltiples aspectos el libro impreso (bibliografía, bibliofilia, etc.), de igual modo la 

codicología indaga en todos sus aspectos el antecedente histórico de éste, o sea, el libro 

manuscrito de la etapa tardía de la Antigüedad y del Medievo. Obsérvese, sin embargo, 

que en la codicología, por la propia naturaleza del objeto de su estudio, el examen del 

contenido y del texto cobra un relieve desconocido en la bibliología.33 

Más adelante Gilbert Ouy consideraba que: 

El libro manuscrito es un fenómeno cultural y por tanto, su estudio se puede enfocar 

desde diversos ángulos, según el punto de vista que se adapte, descubriremos 

diferentes centros de interés, cada uno propio de una disciplina o técnica profesional. 

Los manuscritos constituyen una rama de la bibliografía, a causa de su escritura, son 

también patrimonio de la paleografía; así mismo el autor establece que el manuscrito es 

un testimonio histórico y como tal, ha de ser analizado. La especialidad que se dedique 

a ello deberá llamarse, en consecuencia < arqueología del libro o codicología>34.  

Gracias a todas estas reflexiones se definió el término codicología y se delimitó su campo 

de estudios. Por ello, el Institut de Recherche et d’Histoire des Textes (IRHT) ha 

establecido dos distinciones: 

• la primera es codicología histórica, que se encarga del estudio de los libros de sus 

sedes las bibliotecas, colecciones y catálogos. 

                                                             

32 Ruiz, Elisa. Óp. cit., p 22. 
33 Casamassima, Emanuele 1953, Note sul método della descrizione del codici,Rassegna degli Archivi di Stato 
23, pp. 181-205. Citado por: Ruiz, Elisa Op. cit., p. 22. 
34

 Ibídem., p. 23 
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•  la segunda, codicología científica o técnica, cuya misión es hacer un análisis 

arqueológico de los manuscritos.35 

El profesor J. P. Gumbert, establece que la codicología arqueológica estudia los medios 

originarios del manuscrito. La codicología cultural realiza el análisis de libro como 

producto de la sociedad.36 

Ya para 1974 Albert Gruys, reintroduce del vocablo “codicografía”, quien originalmente 

propuso, por Charles Samaran en 1927. Esta incorporación del término permitió establecer 

una clara distinción entre dos tendencias:37 

Codicografía: Analiza y describe los manuscritos y la colección del manuscrito.38 

Codicología: Valora e interpreta los resultados obtenidos de la paleografía, la 

arqueología y la archivística de los manuscritos.39 

Hoy en día, la codicología es conocida como la ciencia que estudia la factura material e 

intelectual de los libros manuscritos, especialmente de aquellos confeccionados 

artesanalmente antes de la imprenta, mientras que para otros simplemente es la arqueología 

del libro, o bien, como en el caso de Ruiz, es una técnica de análisis historiográfico, es 

decir, es un método analítico que permite la reconstrucción de las condiciones de vida, de 

una sociedad o la restauración de un texto, así como las técnicas de elaboración de un 

códice.40  

Existen diferentes definiciones y posturas para definir la codicología, por eso en esta 

investigación estableceremos lo siguiente: 

                                                             

35Ruiz, Elisa. Op. cit., p. 22. 
36 Gumbert, J. P. 1975. Ebert’s codicology a hundred and fifty years old, Qld Quaerendo, 5. Citado por: Ruiz, 
Elisa. Op. cit., p. 23-24. 
37 Gumbert, J. P. 1974, Paléographie, codicologie et archeologie du livre, questions de méthodologie et de 
terminologie, en la paléographie hérbraïque médiévale, Paris: éditions du CNRS. Citado por: Ruiz, Elisa. Op. 
cit., p.24. 
38 Gruys, Albert.1972. Codicology or the Archaeology of the book? Afalse dilemma. Citado por: Ruiz, Elisa. 
Op. cit., p.24 
39 Gruys, Albert. 1976. De la Bücherhandschriftenkunde d’Ebert à la Codicologie de Masai. Citado por: Ruiz, 
Elisa. Op. cit., p. 24. 
40 Sánchez, Mariana. Op. cit., p. 8-10. 
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La codicología es la disciplina que estudia al libro su forma de códice, con el objetivo de 

hacer un análisis minucioso del libro, con la finalidad de dar a conocer el tipo de soporte, 

escritura, impresos, de qué forma está confeccionado y su ornamentación, así como las 

fuentes históricas y contexto histórico (desde su origen hasta la actualidad). 

 

2.2 El campo de acción de la codicología 

La codicología en nuestros días ha alcanzado un considerable desarrollo que nos permite 

valorar, con bastante precisión, al libro manuscrito y sus posibilidades en el estudio de los 

aspectos arqueológicos, no solo los medievales sino incluso de épocas posteriores a la 

aparición de la imprenta. Por su naturaleza comparte interés y objetivos de estudio con 

otras disciplinas, como la historia, la filología, la teología, la literatura, las artes, la 

antropología, etc. Tales relaciones constituyen una fuente inagotable de conocimiento, ya 

que las técnicas y metodologías aplicadas en otros campos son capaces de extrapolarse al 

estudio de la codicología. Ello ha permitido establecer el concepto de especialización.41  

En virtud de estas circunstancias los estudios realizados al libro manuscrito se caracterizan 

por la variedad de planteamientos, abordándolo como objeto físico, vehículo de transmisión 

de texto, material de biblioteca y fuente de investigación. 

Cabe mencionar que el estudio de los manuscritos y de la codicología no reside solo en esos 

cuatro aspectos; sino depende de cada investigador, ya que busca una respuesta a sus 

propias inquietudes. Con base en sus interrogantes él investigará el método más adecuado 

para resolverlas. A continuación daremos algunos de los campos de la codicología: 

Codicología descriptiva o codicografía: 

Su campo de acción es el análisis de los elementos antiguos en los manuscritos. Tal género 

de investigación es de carácter básico. El objetivo del análisis descriptivo es tener 

                                                             

41 Ruiz Elisa. Op. cit., p. 25. 
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conocimientos de calidad y cantidad del patrimonio gráfico conservado por una biblioteca y 

saber la naturaleza y entidad del libro.42 

Codicología comparada: 

Los trabajos realizados por los comparatistas en el campo de la filología propiciaron un 

método de trabajo intelectual. Las investigaciones en este campo requieren del 

conocimiento específico de dos o más áreas del conocimiento, con la finalidad de establecer 

los préstamos y las divergencias existentes en las técnicas de producción libraría.  

Asimismo, es necesario manejar en cada zona considerada un corpus de manuscritos 

suficientemente amplio, de modo que los resultados sean convincentes y estadísticamente 

fiables.43  

Un ejemplo: es cuando hacemos una comparación entre códices coloniales de tradición 

indígena europea 

Codicología cuantitativa: 

En ella se incluyen todas aquellas contribuciones realizadas de acuerdo con el modelo 

epistemológico empleado primeramente en las ciencias sociales, en el área de la 

historiografía económica. Por otro lado, a este método los especialistas lo han llamado 

bibliometría; el fruto que produce este método es la medición de la producción libraría.44 

 

 

 

 

                                                             

42 Ruiz, Elisa. Op. cit., p. 26. 
43 Ibidem, p. 28. 
44 Ibidem., p. 28-29. 
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2.3 Principales elementos de análisis de la codicología  

El análisis de los manuscritos tiene el objetivo de englobar todos los elementos que 

describan y recuperen todas las características que representan el documento. El estudio 

documental es el conjunto de operaciones que consiste en seleccionar los puntos de acceso. 

La finalidad es expresar las características físicas y del contenido.  

Como Pinto Molina afirma, el análisis documental es un conjunto de operaciones (unas de 

orden intelectual, otras mecánicas y repetitivas) que afectan al contenido y a la forma de los 

documentos originales, que se reelaboran y transforman en otros de carácter instrumental o 

secundario que faciliten al usuario la identificación precisa, la recuperación y la difusión de 

aquellos.45  

Si bien el análisis de los manuscritos es un trabajo complejo, debido a que hay que tomar en 

cuenta diversos factores y datos que, aunque diversos, se estructuran interrelacionándose y 

complementándose para integrar una unidad, o dicho de otra manera, es engarzar las piezas 

conforme van adquiriendo forma. 

De acuerdo con el planteamiento de Evelia Santana, a fin de obtener conclusiones sobre la 

historia de textos, o para ampliar el conocimiento de aspectos intelectuales y sociales de la 

época en que un manuscrito fue producido, la codicología analiza los siguientes aspectos: 46  

1. Descripción física 

2. Descripción de contenido 

3. Origen, historia y trayectoria 

 

 

 

                                                             

45 Pinto Molima, M. 1991. Análisis documental: fundamentos y procedimientos. Madrid: Eudema, 1991. 
Citado por: Santana Chavarría, Evelia. 2007.  Catalogación de manuscritos. México, tesis: la autora, p. 44. 
46 Santana Chavarría, Evelia. Op. cit., p. 24. 
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1. Las características físicas o descripción física: 

Según los especialistas se basan en estudios que han realizado en el análisis de este tipo de 

documentos, pues al estar trabajando diferentes colecciones de manuscritos, han 

determinado los elementos o datos que son tomados en cuenta para el estudio 

codicológico.47 

• La codicografía 

La codicografía se encarga de hacer el análisis de todos los elementos que integran al 

manuscrito como es su composición, el material que da soporte de la escritura, el estado de 

la encuadernación y organización del manuscrito. En sí el trabajo de la codicografía es 

arrojar los elementos para la descripción física.48  

• Datos para la descripción  

Los datos de identificación, son los datos resumidos del manuscrito, es el inicio para el 

estudio, es lo que da las pautas para profundizar posteriormente en el conocimiento del 

ejemplar. Los datos esenciales para conocer sus características de identificación son los 

siguientes, planteados por Ruiz García (2002):49 

� Nombre de la institución. Saber físicamente donde se encuentra el manuscrito.  

� Lugar de depósito. Donde se localiza el ejemplar. 

� Fondo. Si pertenece a una colección. 

� Signatura del manuscrito. Establecer la clasificación.  

� Autor. Si el libro cuenta con el nombre del creador intelectual o artístico, de la obra. 

� Título. Localizar la frase que identifique a la obra. 

� Título secundario. Si contiene subtítulo (complemento del título).  

                                                             

47 Ruiz, Elisa. Op. cit., p.49. 
48 Santana Chavarría, Evelia. Op. cit., p. 49. 
49 Cátedra, Pedro M., Eva Belén Carro Carbajal, y Javier Durán Barceló. 2009. Los códices literarios de la 
Edad Media: interpretación, historia, técnicas y catalogación. [San Millán de la Cogolla]. Citado por: 
Santana Chavarría, Evelia. Op. cit., p. 52.  
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� Título ficticio. Si en caso de no tenerlo se debe asignar uno. 

� Datación. Año o siglo de elaboración. 

� Soporte. El material del cual está hecho el libro. 

� Dimensiones (altura y anchura). Deben de ser en milímetros. 

� Número de folios (hojas). Se deben considerar todas las hojas.  Páginas del inicio al 

final. 

� Colación. Fórmula que registra la encuadernación de los folios, cuadernos. 

Al realizar este pequeño cuestionario proporciona datos que ayudan al registro del 

inventario y al conocimiento de los materiales que se encuentran catalogados y sin 

catalogar en la institución donde se ubican. Después de reunir dichos datos, es muy 

importante registrar el nombre de quien hizo la descripción, así como la fecha de 

elaboración.50 

• La composición 

La composición o impaginación se refiere a la organización de los elementos de las 

páginas,  a la dimensión del folio y la decoración, el tipo de disposición que presenta la 

escritura, análisis de la perforación y diseño del pautado. La página es una hoja 

cuadrangular o rectangular, sobre la cual el autor plasma su creatividad artística o 

intelectual, donde refleja sus hábitos y estilos, permitiendo conocer la época de elaboración 

de la obra. Las dimensiones de la página (altura y ancho) se expresan en milímetros. 

También deben identificarse las marcas de las perforaciones, conocer la distribución y 

posición de la hoja, para determinar el instrumento con que fue elaborado. De la misma 

forma debe tomarse en cuenta pautado o rayado para determinar el instrumento utilizado 

para su trazo, y el tipo de tinta.51 

 
                                                             

50 Santana Chavarría, Evelia. Op. cit., p. 53 -54. 
  
51 Ibidem., p. 55. 
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• Datos paleográficos 

La paleografía nos ayuda a describir los estilos de escritura, conocer el material del copista 

(el cálamo, la pluma, entre otros), el color de la tinta, el estilo de gráficos y signos 

alfabéticos o números particulares; permite establecer el número de copistas que pudieron 

haber intervenido en la escritura y la suscripción del copista y colofón, en caso de existir.52 

 

                                                             

52 Santana Chavarría, Evelia. Op. cit., p. 56 
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Fig. 15. Homero, Ilíada 
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• Decoración o ilustración 

La decoración son las  miniaturas, dibujos, adornos, figuras, marcos, orlas, etc.,  distintivos 

al inicio de la hoja (que resalta con respecto al texto). Incluye distintos tipos de tintas, estilo 

de escritura y tipo de letras. Por otra parte, la decoración establece otros elementos 

significativos como son los remates, frisos, bandas, orlas, entre otros. 

Se debe hacer la descripción artística con base en la codicología, es decir, la iconografía 

debe ser descrita indicando su distribución y la superficie que ocupa. En pocas palabras 

hacer un análisis detallado de la ilustración o decoración.53 

• Lugar y fecha o época  

La fecha y el lugar en que se realizó la obra se buscará en el propio manuscrito, es decir, en 

nuestra primera fuente principal, adicionalmente se anotará el folio donde se registran estos 

datos. En el caso de que el manuscrito no tenga fecha, ésta puede calcularse con base en 

criterios internos de la obra, nombre de las personas que la confeccionaron,  una referencia 

a la persona que tiene el poder, hechos históricos relatados, calendarios o tablas pascuales; 

se puede realizar un cálculo paleográfico o codicológico, identificar la filigrana del papel, 

entre otros. Todo esto permitirá indicar una fecha aproximada de la realización.54  

 

                                                             

53 Santana Chavarría, Evelia.Op. cit., p. 58. 

54 Ibidem., p. 59. 
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             Fig. 16. Institución de la regla y hermandad de la cofradía del Sanctissimo Sacramento. 
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• Encuadernación 

En el caso de los manuscritos la encuadernación varía, es más, en ocasiones puede no estar 

encuadernado. Si el libro se encuentra encuadernado se debe mencionar lo siguiente: el tipo 

de encuadernación, origen, antigüedad, si es moderna o reciente, si presenta restauraciones, 

si las tapas son flexibles o rígidas, el material con el que están elaboradas; las dimensiones 

de los planos y colores que presentan. También determinar el estilo artístico de la 

encuadernación, su técnica, decoración y diseño así como los detalles. 55 

 

 

Fig. 17. Encuadernación 

                                                             

55 Santana Chavarría, Evelia. Op. cit., p.60 
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2. Descripción del contenido 

El análisis de contenido forma parte de la descripción del manuscrito, es proporcionar una 

visión amplia y exacta del contenido del manuscrito. El investigador debe en todo momento 

proceder con un juicio tanto crítico como valorativo. En el primer nivel de revisión del 

contenido del manuscrito, se debe determinar si el texto es homogéneo o misceláneo, 

también se indicará su tipología, si es unitario o facticia. De esta forma se sabrá si el 

contenido pertenece a una colección o es una unidad única, es decir, si el manuscrito es la 

continuación de una obra o si es un libro, una obra completa con un inicio y final56.  

El análisis descriptivo del contenido debe integrarse de la siguiente forma: 

� Autor y título. 

� Describir el contenido principal de la obra, después los temas secundarios. 

� Indicar si el texto es prueba de obras. Si habla de otras obras bibliográficas o es 

continuación de otro libro. 

Por parte de la descripción de texto se puede clasificar por apartados o áreas del 

conocimiento, de acuerdo con las disciplinas en las que se inscriben los textos, según sus 

temáticas. 

Cuando se trata de obras escritas por varios autores, se debe describir en un apartado a cada 

autor y referirse en el orden que aparecen. Los títulos de las obras también se señalarán. El 

investigador requiere asegurarse de que el título y el nombre del autor hayan sido atribuidos 

en forma correcta, sin que existan errores. Todo esto con la finalidad de recuperar todos los 

puntos de acceso que llevan al manuscrito. 

Es muy común que los manuscritos sean un conjunto de textos. En estos casos se debe 

establecer cuál es el tema principal y posteriormente los anexos; identificar si contienen 

textos preliminares (prólogo, introducción, prefacio, resumen, dedicatoria, entre otros) o 

anexos finales (epílogo, apéndice o colofón, etc.); los índices y las tablas de contenido, 

                                                             

56
 Santana Chavarría, Evelia. Op. cit., p.62 
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asimismo los anexos para textuales (las acotaciones, las apostillas, las glosas, las notas o los 

comentarios) que puedan figurar dentro del texto se dividen en dos clases: las anotaciones 

interlineales y las marginales, según en la posición que tengan en la página. Estos criterios 

se establecen para marcar la uniformidad y tratar ampliamente al material bibliográfico. 

3. Origen, historia y trayectoria 

• Procedencia 

Otro de los aspectos que tiene que tomar en cuenta el investigador es la historia. Debe 

reconstruir la historia del manuscrito, desde su elaboración hasta la actualidad, lo cual lanza 

luces sobre las cuestiones materiales e intelectuales; para ello, nos apoyamos de la 

codicología. 

Se debe investigar el lugar donde se elaboró y custodió el libro, con la finalidad de saber el 

origen del manuscrito, permitiendo trazar la trayectoria del manuscrito y conocer su 

influencia en la sociedad, la ideología y algunos datos relevantes sobre el libro y su creador 

intelectual. 

Cabe mencionar que la historia de un manuscrito es difícil de registrar, sobre todo su paso 

por distintos lugares a lo largo del tiempo; esta trayectoria se marca por la dispersión de los 

fondos, los préstamos, cambios de dueños, los robos, en fin, todos aquellos sucesos que 

pueden estar sometidos al recorrido del manuscrito. Con lo anteriormente mencionado, 

podemos decir que la obra del manuscrito puede ser considerada no como una unidad en sí, 

sino como parte de una unidad más amplia. 

Dentro de los aparatos provenientes del manuscrito, encontramos los siguientes: 

• Lectores 

Los elementos propios del manuscrito. Son todos los tipos de notas y comentarios sobre el 

texto básico, que son productos de la lectura y la interpretación que distintas personas han 

hecho.  
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• Censores 

Por medio de dicha interpretación, una autoridad da su consentimiento de que el texto 

concuerda con el modelo o con un ejemplar de referencia.  

• Marcas de propiedad 

Los elementos externos al manuscrito, son las distintas anotaciones, como los sellos de la 

institución o signos antiguos, ex libris, dedicatorias, notas de adquisición, préstamos, costo, 

etiquetas, etcétera.   

Por otra parte se señalan los textos que puedan tener la encuadernación, ya que puedan 

tener o indican datos relevantes como son el autor, título del manuscrito, dueño, fecha y 

lugar, entre otros. 

Otro factor muy importante para indicar la historia del manuscrito es el estado de 

conservación, cómo se encuentra la obra cuando se está investigando. Para ello debemos 

realizar un diagnóstico que permita dar cuenta de las posibles restauraciones a las que se ha 

sometido el manuscrito, las partes dañadas y las técnicas de restauración.  

En general conoceremos si el manuscrito está completo o incompleto, si ha sufrido 

mutilaciones o restauraciones.57 

• Fuentes de información relacionadas con la obra  

Las fuentes bibliográficas relativas al manuscrito son todas aquellas que el investigador 

debe considerar para complementar el conocimiento del documento. Se trata de las 

ediciones críticas en las que se haya empleado el libro manuscrito, o bien, donde se estudie 

o cite; también se consideraran las fichas de catálogos y reseñas u otros instrumentos 

descriptivos, además de datos sobre ediciones facsimilares.58 

En este caso los elementos externos se dividen en:  

                                                             

57 Santana Chavarría, Evelia. Op. cit., p. 61– 62. 
58 Ibidem., p. 63. 
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1) Las referencias bibliotecológicas, como los inventarios, catálogos, guías, 

instrumentos notariales, bibliografías, etcétera.  

2) Citas en distintas fuentes, como trabajo erudito o epístolas e investigaciones. 

3) Los catálogos bibliográficos de las Bibliotecas Nacionales, o instituciones 

donde se encuentren manuscritos.  

Con lo anterior el análisis del texto completa el estudio del manuscrito. De esta forma los 

resultados obtenidos nos proporcionan datos, para fines de identificación así como la 

información necesaria para desarrollar un trabajo de codicología59: 

• Descripción externa. 

• Descripción interna o de contenido. 

• Trayectoria del manuscrito, origen e historia. 

 

 

                                                             

59 Santana Chavarría, Evelia. Op. cit., p.63-64  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La difusión de la cultura es una práctica altamente satisfactoria para quienes tienen el 

privilegio de contribuir a su desarrollo. Pero si tal ejercicio se asocia además a la 

revaloración de las aportaciones nacionales al conocimiento universal, la tarea se 

convierte entonces en motivo de auténtico orgullo

60. 

José Sarukhán Kermez 

 

 

 

                                                             

60 Sarukhán Kermez, José, en: Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. 1992. México: 

UNAM, IMSS y ISSSTE, p. 49.  
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Capítulo 3 Estudio codicológico del manuscrito Historia Natural, o, 

Jardín Americano 

3.1 Análisis codicológico 

Este capítulo está dedicado al análisis codicológico del manuscrito Historia Natural, o, 

Jardín Americano abarcando todos los elementos que pueden describirlo, es decir, 

todas sus características que puedan ser representadas y estudiadas. Para hablar de este 

maravilloso manuscrito es necesario estudiar sus orígenes, lo que implica varios 

escenarios históricos: lugares, personajes y hechos, que si no los comentamos 

cometeríamos un gran error. 

Antes que nada ineludible saber que el libro manuscrito Historia Natural, o, Jardín 

Americano fue escrito en la ciudad de Querétaro a principios del siglo XIX por el fraile 

franciscano Juan Navarro. El manuscrito se encuentra en custodia en el Fondo 

Reservado de la Biblioteca Nacional de México. Tiene un profundo significado 

histórico de indudable valor científico, ya que rescata diversos trabajos de suma 

importancia para la botánica mexicana, contiene la descripción y la clasificación de 

plantas medicinales utilizadas, así como las funciones terapéuticas utilizadas en nuestro 

país desde la época prehispánica. Este documento se apoya en numerosas ilustraciones, 

con un valor artístico único.61 

                                                             

61 Lozoya, Xavier en: Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Op. cit., p. 37. 
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De entrada se revisan distintos acontecimientos, que a simple vista no tienen relación 

entre sí; sin embargo, se unen satisfactoriamente en el manuscrito Historia Natural, o, 

Jardín Americano. 

La ciencia en la Nueva España 

Mientras Cristóbal Colón tocaba tierras americanas, en Europa se generaba la 

revolución científica, durante el siglo XVII. En esta época se definieron los paradigmas 

de la ciencia moderna. El papel que desempeñó el Nuevo Mundo en la elaboración y 

estructura de la ciencia moderna pudo ser subestimado; pero la mayoría de datos 

empíricos recolectados por los europeos en estas tierras fueron un fecundo y activo 

fermento en el cuestionamiento de los esquemas de la ciencia clásica con respecto a las 

ciencias naturales. 

Por otro lado, la confrontación que tuvieron los descubridores y conquistadores de la 

realidad en América los llevó a una serie de interrogantes y problemas, que no hallaban 

soluciones en las obras de los autores clásicos. Por lo tanto se vieron obligados a hacer 

estudios en forma hasta entonces desconocida. Este acontecimiento llevó a los 

técnicos, naturalistas y cronistas de la Nueva España a señalar la insuficiencia de 

muchos de los recursos técnicos tradicionales dejando así a las ciencias clásicas, dando 

marcha a las nuevas ciencias y técnicas modernas, originando la evolución del 

pensamiento científico.62 

                                                             

62 Trabulse, Elías. La ciencia en la Nueva España, en: La Biblioteca Nacional: Triunfo de la república. 

2006. México: UNAM, p. 112-113. 
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La Nueva España fue dotada de las innovaciones técnicas europeas y fue pródiga en la 

observación y la producción científicas, mencionadas por los primeros historiadores de 

la conquista y colonización en México. 

En los primeros años de la Colonia podemos ver partir la tradición científica mexicana, 

ya que contamos con la historia trazada de la producción bibliográfica científica y 

tecnológica de los siglos coloniales. Un claro ejemplo del desarrollo de las ciencias de 

la Nueva España, basado en las ciencias prehispánicas, es el libro manuscrito Herbario 

Cruz-Badiano, elaborado en el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco. En este lugar se 

impartían cátedras de medicina teórica indígena, expuestas por maestros indígenas 

versados en la materia. Dicha obra es un tratado de farmacología y de diversas 

enfermedades, clasifica sus síntomas y los agrupa en cuadros clínicos específicos que 

facilitan la identificación del padecimiento. 

La difusión de este tipo de medicina llegó hasta Europa durante el siglo XVI, al igual 

que otra obra de Sahagún, que aborda la misma temática. Ambas obras permanecieron 

inéditas, hasta después de la independencia. Su difusión se debió a la obra del 

facultativo Nicolás Monardes, quien se apoyó en estos libros para elaborar un tratado 

de farmacopea indígena para los médicos europeos demostrando que para ciertos tipos 

de pacientes, se curaban con los remedios de los nahuas, mostrando su superioridad 

con los del Viejo Mundo. 63 

                                                             

63 Trabulse, Elías. 1985. Historia de la ciencia en México estudio y texto. Siglo XVIII. México: 

CONACYT– FCE. p. 15-28 y 121 -124  
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Cabe mencionar que la práctica hospitalaria novohispana data de los primeros lustros 

coloniales. La medicina académica como tal se inició oficialmente en 1580, cuando en 

la Real y Pontificia Universidad de México contó con la cátedra de medicina.64 

El primer gabinete de historia natural de México 

Con la entrada del pensamiento racionalista europeo, en España y la Nueva España 

experimentaron una serie de transformaciones en la vida política, económica, social y 

especialmente en las ciencias. 

En el ámbito de las ciencias, se dio un especial énfasis en descubrir los secretos de la 

naturaleza. Para ello se crearon Sociedades de Historia Natural, Gabinetes, Academias, 

Jardines Botánicos, para consolidar la estructura del conocimiento biológico. El interés 

por las ciencias básicas, el estudio de los fenómenos naturales, concluyeron con las 

grandes expediciones ultramarinas, siguiendo la tradición europea de Byron, Cook, 

Bouganiville y Anson.  

Las instituciones ligadas a la Corona, El Real Gabinete de Historia Natural y 

especialmente el Real Jardín Botánico, impulsaron de manera decisiva el proyecto de 

construir un Gabinete y un Jardín de en Nueva España.  

Este proyecto comenzó principalmente con las expediciones botánicas a la Nueva 

España. La primera y más larga de las que se llevaron a cabo por la Corona Española 

corrió a cargo del protomédico Francisco Hernández, en el siglo XVI, con el objetivo 

de recolectar y estudiar las plantas medicinales de México, encomendado por el Rey 

                                                             

64
Trabulse, Elías. La ciencia en la Nueva España. Op. cit., p. 111-115. 
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Felipe II. Posteriormente en el año 1785, al médico aragonés Martín de Sessé se le 

comisionó para construir el Real Jardín Botánico de México. El planteamiento 

coincidía favorablemente, ya que el primer catedrático de Botánica, Casimiro Gómez 

Ortega, obtuvo la aprobación de la Real Orden para organizar expediciones y crear la 

cátedra de esta materia en 1786. A partir de ese año, se comienzan hacer los 

preparativos, se empiezan a confeccionar reglamentos, normas e instrucciones para 

solucionar los aspectos legales, técnicos y científicos.  

Los componentes humanos de este proyecto, elegidos meticulosamente por Gómez 

Ortega y Sessé, director de la expedición, fueron los farmacéuticos Vicente Cervantes, 

Juan del Castillo y Jaime Senseve, y el cirujano José Longinos Martínez; los 

dibujantes, en este caso, los artistas novohispanos Atanasio Echeverría y Vicente de la 

Cerda, ambos alumnos de la Academia de San Carlos de la capital virreinal. 

Recogieron numerosas plantas, semillas, aves y minerales, la mayoría por duplicado, 

una vez inventariados y clasificados en la ciudad de México, se mandaban unos a las 

clases de Cervantes y los otros se iban al Jardín Botánico y al Gabinete de Historia 

Natural de Madrid.  

Con estas expediciones se funda el Jardín Botánico, el Gabinete de Historia Natural de 

México; además, las cátedras mexicanas de botánica, farmacia, química y el 

laboratorio del hospital de San Andrés. Esto contribuyó a la formación de varios 
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núcleos de intelectuales novohispanos, los cuales actuaron de catalizadores para el más 

puro estilo de la ilustración que se desarrolló en la Nueva España.65 

Las expediciones 

Las primeras expediciones de entrenamiento y reconocimiento fueron por el Valle de 

México, recorriendo bosques y ríos de San Ángel, el desierto de las Carmelitas, 

Yecapixtla y Xochitlán. 

A partir de 1789 se incorporaron Castillo y los dibujantes para iniciar la segunda 

expedición con el primer grupo, rumbo a las costas del Pacífico. Recorrieron 

Cuernavaca, Tepetlapa, Xonecatla, cruzando el río Balsas, el Cañón de Zopilote, 

Chilpancingo y Xaltanguis hasta llegar a Acapulco. El retorno hacia la ciudad de 

México comenzó la fase exploratoria por los territorios noroccidentales de la Nueva 

España. Para este momento se incorporan José Mariano Mociño y José María 

Maldonado, los primeros, discípulos de Cervantes, recién salidos del recién creado 

Jardín Botánico de la Nueva España. Este grupo salió en el año 1790, con rumbo a 

Michoacán y Sonora; otro grupo, encabezado por José Longinos, Martínez Garrido y el 

naturalista español, se dirigió a los territorios de California, Nuevo México y 

posteriormente a Guatemala.66 

Longinos tenía previsto a su regreso a la capital establecer un Museo de Historia 

Natural, con la intención de ofrecer un lugar de instrucción a la gente del virreinato y 

                                                             

65
 Maldonado Polo, José Luis. El primer gabinete de Historia Natural de México y el reconocimiento del 

noroeste novohispano. (En línea). Disponible en: 
http://www.ejournal.unam.mx/ehn/ehn21/EHN02102.pdf. Consultado: 23-07-2009. 
66

 Ibídem p, 10.  
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facilitar el acopio de las enormes producciones naturales exóticas que existían en estas 

tierras, de modo que en poco tiempo el nuevo centro científico pudiera gozar de la 

misma fama que el existente en Madrid. 

Para estas épocas España vio necesaria la creación de un Gabinete de Historia Natural 

como el caso de Francia, Inglaterra, Suecia, Italia, Alemania, entre otros, para la 

formación de estudios en mineralogía, botánica y zoología; este hecho se debe al ilustre 

Mario Antonio de Ulloa, con el permiso del rey Fernando VI. 

Pero fue hasta el reinado de Carlos III en que se fundó el Museo y el Gabinete de 

Historia Natural, nombrando el día 17 de Octubre 1771 a Pedro Franco Dávila como 

director del Gabinete. Posteriormente comenzaron los preparativos para la 

inauguración del Museo de Historia Natural de la ciudad de México. El museo se 

inauguró el 27 de abril 1790 con el Gabinete de Historia Natural, se localizó en la calle 

de los Plateros número 189, en obsequio de Carlos IV.  

En el museo se contaba con 800 piezas del reino mineral, además con una biblioteca, 

cuya colección se caracterizaba por tener libros de historia natural, química, física, 

matemáticas y medicina, y resguardaba piezas de anatomía, así como máquinas e 

instrumentos de investigación: microscopios, aparatos ópticos, cámaras oscuras, 

máquinas eléctricas, piedras de imán, prismas, barómetros, termómetros, matraces, etc. 

La fama del gabinete se extendió entre los curiosos y los científicos, tanto de América 

como de Europa, esto contribuyo a que el museo fuera visitado por muchos. 

Otra expedición se realizó con Longinos y Senseve, partiendo el 20 de enero de 1791, 

saliendo de la ciudad de México para explorar la Alta y Baja California, atravesando 
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Querétaro, la Villa de León y Guadalajara. En otros años posteriores, Longinos se 

encontraba recorriendo el oeste mexicano de la costa del Pacífico próximo a Nayarit. 

Regresaron el 20 de febrero de 1794 a la ciudad de México; la expedición recorrió 

2000 leguas, recolectando materiales zoológicos, botánicos y mineralógicos. Además, 

volvieron con catálogos, diarios y descripciones reunidas en cinco tomos que 

entregaron al virrey Revillagigedo, más otros seis de descripciones. Las aportaciones 

científicas se tradujeron en múltiples colectas naturales de aves y peces, y en 

descripciones taxonómicas, y sin lugar a duda la creación de los primeros Gabinetes de 

Historia Natural, el Jardín Botánico de la Nueva España.67 

El Jardín Botánico 

el Jardín Botánico de la Nueva España se localizaba en el Palacio de Virrey, hoy 

conocido como Palacio Nacional localizado en la Ciudad de México. 

Cuando Humboldt llegó a la Nueva España le sorprendió y agradó la traza renacentista 

y la planeación de la capital novohispana: sus calles estaban limpias y muy iluminadas; 

por otro lado decía que San Ángel, Tacubaya y Tlalpan le parecían inmensos jardines 

de naranjos, duraznos, manzanos y otros árboles frutales. 

En el año 1803 la Nueva España era la sede de los poderes políticos y administrativos, 

y a la vez era el mejor escenario de la ciencia y el pensamiento ilustrado colonial. Con 

la fundación de la academia de San Carlos, el Real Jardín Botánico y el Real Seminario 

                                                             

67 Maldonado Polo, José Luis. Op.cit., p.12. 



56 

 

de Minería se dio el surgimiento del gremio intelectual con el pensamiento de la 

Ilustración.  

Era esa época en la que el Jardín Botánico de la Ciudad de México ubicado dentro del 

Palacio Virreinal a hora conocido como Palacio Nacional vivía sus mejores momentos, 

etapa en la que gobernaba el segundo conde de Revillagigedo. Ya que promovió, la 

tradición de los jardines botánicos en la vida cortesana española.  

En la Nueva España las ciencias de las plantas era una tradición local, pero en 1787 

tomó un gran incremento de popularidad, debido a las expediciones botánicas y a los 

polémicos paradigmas Linneanos de clasificación vegetal, introducidos por los 

peninsulares. Este proyecto de percepción botánica, emprendido por el rey Carlos III, 

dio como resultado la creación del Real Jardín Botánico de la Ciudad de México. Esta 

misión comenzó en la capital en 1787 y concluyó en 1803. El objetivo era inventariar 

los recursos florísticos y la naturaleza americana, además de recoger datos útiles sobre 

el territorio, establecer un Jardín Botánico y dar cátedras.68 

El centro de enseñanza  

El Real Jardín Botánico se creó como una institución cuya función principal era la 

enseñanza de la ciencia botánica, disciplina de carácter eminentemente práctico. En el 

año 1791 el Jardín inició sus actividades en una esquina del Palacio Virreinal. El 

espacio dedicado al cultivo de las plantas estaba dividido en 24 cuadros, representando 

la clasificación botánica propuesta por Carlos Linneo.  

                                                             

68 Zamudio, Graciela. El Real Jardín Botánico del Palacio Virrey de la Nueva España. (En línea) 
Disponible en: http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/pdf/644/64406804.pdf Consultado: 15-11-2009. 
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Hubo un espacio dedicado al cultivo de plantas medicinales, que eran distribuidas a las 

personas que llegaban a solicitarlas al Jardín; otro espacio importante se dedicó al 

invernadero, en donde se llevaba a cabo la aclimatación de las plantas traídas por los 

expedicionarios de las diferentes regiones visitadas.  

El Jardín del Palacio tenía sembradas alrededor de mil quinientas especies, contaba con 

aulas donde se impartían lecciones tenía un salón para el herbario y las habitaciones 

para el catedrático. Apoyando al estudio moderno de la flora local.  

El Jardín estuvo en el centro del virreinato, lo cual le permitió formar parte del círculo 

científico predilecto de la sociedad ilustrada y del público en general. La cátedra de 

botánica, obligatoria para médicos, cirujanos y farmacéuticos contó con un número de 

grupos de aficionados, entre los que se encontraban miembros del Real Seminario de 

Minería, academias de San Carlos, religiosos y militares e intelectuales. El Real Jardín 

Botánico de México impartía sus clases de la siguiente manera: la cátedra duraba seis 

horas a la semana, en las que se instruía a los discípulos sobre la teoría linneana y sobre 

las virtudes de las plantas cultivadas en los cuadros del Jardín. Asimismo realizaban 

prácticas de herborización por los contornos de la ciudad, acompañados por su 

catedrático. 

El Jardín llegó a ser un sitio de visita obligada para los viajeros y los naturalistas que 

pasaban por la capital del virreinato, en donde observaban las plantas más útiles la 

flora de Nueva España. Por lo tanto, la institución botánica se movió en dos contextos, 

por un lado, en el científico, manteniendo una red de relaciones con botánicos de 

América y Europa, y por el otro, el público, que cubría la necesidad de la enseñanza, 
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los componentes relacionados con el exotismo, el colorido, los perfumes, la ciencia útil 

y el entretenimiento de sus visitantes.  

Además de la docencia, el Jardín del Palacio tuvo otra finalidad: aclimatar las plantas 

del virreinato, aquellas útiles para la docencia y las exóticas o de interés que fueron 

enviadas al Jardín Botánico de Madrid. Por parte del botánico mexicano José Mario 

Mociño, remitía al virrey desde Veracruz algunas plantas, las más apreciables de 

aquella costa, como Caoba, Gateado, Cedro fino, Bálsamo del Perú, Bálsamo de María, 

Pimienta de Tabasco, Cardamomo, o Gengibre y otras. En el Jardín del Palacio 

prosperaron especies apreciadas y dignas de cultivarse por su rareza, hermosura y 

fragancia. El catedrático estaba instruido en el modo en que debían plantarse y 

cultivarse para connaturalizarlas en el temperamento de la capital y poder remitir 

alguna cantidad de ellas a Madrid, en donde muchas fueron clasificadas y distribuidas a 

diversos jardines europeos, en los cuales las especies ornamentales como la Dahlia de 

Cavanilles fueron muy apreciadas. 

A la inauguración y clausura de los cursos de botánica, a través de los cuales se 

pretendía difundir los objetivos y los avances de la implantación de la ciencia moderna 

en la colonia, acudía la sociedad novohispana que buscaba en la ciencia cierto 

entretenimiento.  

El acto inaugural de la primera cátedra de botánica impartida en territorio americano, 

para los naturales procedentes de la corte madrileña, sobre todo por la oposición 

mostrada por los criollos ilustrados, fue tema de conversación en diversos espacios de 

la ciudad. 
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Con el establecimiento del Jardín Botánico y su cátedra en el Palacio Virreinal, los 

botánicos lograron ocupar los espacios del poder político de la capital. El más ilustrado 

de los que gobernaron a la Nueva España fue el encargado de cumplir las órdenes de 

Carlos III, pero el Jardín Botánico también cumplió con ser un espacio para el disfrute 

de los habitantes de la capital, ya que podían ver las producciones más exquisitas de la 

historia natural. 

Finalmente, el Jardín Botánico de la Nueva España representó un espacio importante 

para la ciencia en la Nueva España al finalizar el Siglo de las Luces, contribuyó al 

mejoramiento de la imagen estética de la ciudad, brindó un espacio de recreo para sus 

habitantes, en él se llevó a cabo el reconocimiento de los saberes locales y la 

construcción de un espacio para flora útil local; fue un centro obligado para los 

viajeros, y sitio de reunión de los intelectuales, una institución en donde se llevó a cabo 

la introducción de la ciencia moderna. 69 

 

 

 

 

 

                                                             

69
 Zamudio, Graciela. Op. cit. 
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3.2 El manuscrito Jardín Americano como fuente de investigación 

El manuscrito Historia Natural, o, Jardín Americano es una fuente principal de 

información para la investigación de la botánica nacional, ya que forma parte de las 

primeras manifestaciones del pensamiento científico moderno de la Nueva España. Así 

como fuente histórica y artística.70 

Los libros de botánica en México fueron elaborados en la época colonial, a causa de la 

revolución científica que se desarrolló en Europa. En la actualidad sobresalen cuatro 

manuscritos que cuentan con ilustraciones y están acompañados de comentarios útiles 

sobre la aplicación de las plantas curativas: 

 

 

 

 

 

                                                             

70 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Op.cit., p. 14. 
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� El Libellus de Medicinalibus Indorum Herbis de 1552, de Martín de la Cruz y 

Juan Badiano.71 

 

 

 

  Fig. 18. Libellus de Medicinalibus Indorum Herbis  

                                                             

71 Martín de la Cruz. Libellus de medicalibus indorum herbis, Citado por: Lozoya, Xavier. “Estudio 
introductorio”, Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Op. cit, p. 13. 
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� La Historia Natural de la Nueva España, escrita entre 1571 y 1577 por 

Francisco Hernández.72 

 

 

Fig. 19. Historia Natural 

 

 

� El tomo XI de la Historia general de las cosas de la Nueva España, escrita por 

Fray Bernardino de Sahagún entre 1560 y 1590.73 

                                                             

72 Francisco Hernández, Historia natural de Nueva España, vol. II, tomo II y III de las Obras completas 

del autor. Citado por: Lozoya, Xavier. “Estudio introductorio”, Historia natural, o, Jardín Americano: 

[manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 14. 
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� El último, y el más importante para la investigación es el de Historia natural, o 

Jardín Americano, fechado en 1801 y elaborado por el fraile franciscano Juan 

Navarro. Este manuscrito sobresale de los 3 libros anteriores por su 

iconografía.74  

Para mayor comprensión de la obra se investigaron datos del autor del manuscrito. 

Juan Navarro perteneció a la orden de los franciscanos. Además de su vocación 

religiosa se inclinó por la botánica. Realmente se desconoce en qué año llegó a 

México. Lo que se sabe es que Navarro pertenecía al Colegio Apostólico de la Santa 

Cruz de Querétaro, en donde, siendo lego, también cumplió funciones secundarias. Su 

formación científica él mismo califica como estudios de medianas luces, y en varias 

ocasiones hace referencia a su escasa preparación en temas botánicos o médicos. 

Juan Navarro es autor de cuatro libros de las ciencias naturales. Escribió sus primeros 

volúmenes en Europa y decidió escribir un quinto tomo denominado Historia natural, 

o Jardín Americano, poco después de haber llegado a México.75 

Los cuatro volúmenes iniciales no se conocen, pero como ha sido señalado por Moreno 

de los Arcos “Sabemos que son cuatro tomos, de los cuales el segundo está dedicado al 

reino vegetal”. 76 

                                                                                                                                                                                 

73 Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España. Citado por: Lozoya, 
Xavier. “Estudio introductorio”, Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 
14. 
74 Navarro, Juan, Fray. Historia Natural, o, Jardín Americano. Citado por: Ibídem., p. 14  
75 Diccionario Porrúa de historia, biografía y geografía de México.1995. México: Editorial Porrúa, 6ª 
ed., p. 24-34. 
76 Roberto Moreno de los Arcos, “La historia natural o Jardín americano de fray Juan Navarro, 1801”, 
Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, núm. 6 julio – diciembre de 1971. Citado por: 



64 

 

Quizá siguiendo a Plinio y otros naturalistas, el primer tomo incluye las generalidades 

sobre historia natural, la esfera terrestre, las partes del mundo, etc., después vendría el 

tratado sistemático de los tres reinos: mineral, vegetal y animal así como nociones 

antropológicas. Moreno manifiesta que si Navarro llevaba un método clásico de 

clasificación, el primer tomo incluiría la mineralogía; el segundo, el reino animal, el 

hombre y la cosmografía. 

El estudio realizado por Xavier nos indica que Navarro se basa en dos obras para 

realizar su manuscrito: la primera es la del protomédico Hernández: Historia Natural 

de la Nueva España, y la segunda es la del fraile Francisco Ximenez, quien realizó una 

traducción del libro de Hernández del latín al español, en el hospital de Oaxtepec, éste 

se llamó: Quatro libros de la naturaleza y virtudes de las plantas y animales que están 

recevidos en el uso de medicina en la Nueva España y la méthodo y corrección y 

preparación que para administrallas se requiere con lo que el doctor Francisco 

Hernández escribió en lengua Latina. Muy útil para todo género de gente que vive en 

estancias y pueblos do no hay médicos ni botica. Traducido y aumentados muchos 

simples y compuestos y otros muchos secretos curativos.77 Esta obra tuvo gran éxito y 

se difundió ampliamente en la Nueva España, supone que Navarro lo escribió a finales 

del siglo XVIII, fundamentándola con reverencia al fraile Ximenez y al Dr. Hernández, 

otro de los motivos que llevó a realizar su obra es la cédula expedida en 1766 y 

                                                                                                                                                                                 

Lozoya, Xavier. “Estudio introductorio”, Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. 
Óp. cit., p. 32. 
77

 Ximénez, Francisco. Quatro libros de la naturaleza y virtudes de las plantas…, Citado por: Ibídem., 
p. 32. 
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ratificada en 1772 por Sessè, dirigida, a Gómez Ortega, en la cual solicitaba a los 

religiosos de la Nueva España el estudio de la naturaleza.  

Otro dato importante ya mencionado, de fray Juan Navarro es que pertenecía al 

Colegio Apostólico de la Santa Cruz de Querétaro, mismo que fue nombrado primer 

Colegio Apostólico de Propagación FIDE de América. Los frailes que ahí se formaban 

eran enviados preferentemente a las misiones del norte de la Colonia, no obstante que 

en la segunda mitad del siglo XVIII la Nueva España cubría una enorme área que 

abarcaba desde Texas y la Alta California hasta Guatemala. Los colegios de Jesús 

Crucificado, en Guatemala (1696); Nuestra Señora de Guadalupe, en Zacatecas (1707), 

y San Francisco, en Pachuca (1734) nacieron por iniciativa del Colegio de la Santa 

Cruz.78 

Otro acontecimiento que influyo en la elaboración del códice a Navarro fue su vida 

cotidiana en el Colegio en el siglo XVIII. 

Ya que en dicho Colegio se creó el Colegio del Patio de Aguas, lugar donde 

desembocaba el famoso acueducto de la ciudad de Querétaro, terminado de construir 

en 1735 y cuyo flujo terminaba en un jardín-huerta. En ese lugar los franciscanos 

erigieron una estatua al benefactor Juan Urrutia y que, mutilada, sigue hoy ocupando 

su lugar original. Es casi seguro que muchas de las plantas medicinales dibujadas por 

Navarro se encontraban en ese jardín en donde los frailes acostumbraban aclimatar las 

                                                             

78 Casado Navarro, A.1988. Historia de las bibliotecas en Querétaro. México, SEP, Dir. General de 
Bibliotecas, p. 23 -25. 
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especies medicinales indígenas que traían de sus recorridos, al tiempo que les ponían 

algún nombre en español y especulaban sobre sus propiedades curativas. 79 

El Jardín Americano es uno de los pocos herbarios medicinales mexicanos del periodo 

colonial que se conocen actualmente, y su posición histórica lo convierte en la obra que 

cierra el ciclo de las fundadas en la concepción que sobre la naturaleza tuvo el hombre 

del la ilustración al trasladado a América. 

Aun cuando Navarro tuvo contacto con las ideas botánicas que proliferaron en los 

últimos decenios del siglo XVIII, no incorporó a su obra esta nueva visión ni trató la 

información bajo parámetros médicos distintos, porque su formación intelectual 

pertenecía aun al siglo anterior.  

Navarro tiene un punto de contacto con el pasado sintiéndose continuador de 

Hernández y de Ximénez pero decide dejar testimonio de su propio paso, evidenciando 

cómo la misma información puede ser tratada a partir de intereses diferentes. 

Desgraciadamente no se cuenta con ningún herbario medicinal del tiempo inmediato 

que siguió a la ilustración mexicana, y las obras consideradas afines a este tema 

aparecen hacia finales del siglo XIX o ya iniciado el siglo XX.            

                 

                                                             

79
 Lozoya, Xavier. Op. cit, p. 35 
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En el Jardín Americano sobresale su iconografía, es excelente y cuidadosamente 

realizada, los especialistas se atreven a suponer que fue el objeto primordial de Navarro 

al realizar esta obra. En un sentido, el Jardín Americano viene a llenar el vacío que sus 

precursores en obras anteriores de herbolaria habían dejado involuntariamente. El 

conjunto de todas ellas ofrece al estudioso de 

hoy la imagen completa de la herbolaria del 

México Colonial.80  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 20. Nochtli  

 

 

 

                                                             

80
 Navarro, Juan, fray. Op. cit, p. 37. 
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3.3 El libro manuscrito Jardín Americano como vehículo de 

transmisión de texto 

El manuscrito Historia Natural, o, Jardín Americano es el vehículo idóneo de la 

transmisión del conocimiento científico, histórico para los estudiosos en herbolaria, 

ciencias naturales y medicina. 

En términos generales, el manuscrito Jardín Americano es un libro herbario de ciencia 

y medicina con ilustraciones, el tema principal son las plantas de medicinales, 

sustancialmente de México (flores, hierbas, árboles, frutos y verduras). Podrá llamar 

también al manuscrito como un recetario medicinal, porque no solo describe las 

plantas, lo propio de la herbolaria, sino que también da las formas de aplicación y 

preparación de las plantas para curar algunas enfermedades. 

El tipo de narración que maneja Navarro, es el de primera persona o conocido también 

con testigo, es decir, no participa en el hecho o acción, narra los acontecimientos.  

El género científico, ya que el medio del investigador es dar a conocer los resultados de 

sus observaciones y experimentos a la comunidad. Es imperecedero, por lo que 

constituye un patrimonio para el futuro y el sustento para avanzar en otras 

investigaciones con la finalidad de hacer la vida más práctica y cómoda.  
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3.3.1 Análisis del contenido 

En esta fase se argumenta, el tema o idea central de Navarro que quería transmitir, su 

punto de vista y la forma de estructura el mensaje.81 

Navarro, en su prólogo, comenta que su fuente para ordenar y describir las plantas fue 

basada en la obra de Ximénez, a la que añadió otras muchas plantas que había 

encontrado en los campos y cerros las veces en que él viajaba inquiriendo sus nombres 

y virtudes. 

La estructura del texto  

Estructuralmente el manuscrito tiene la forma lineal: todos sus elementos aparecen uno 

detrás de otro hasta el final.82 

Al realizar el análisis estructural de los quinientos diez registros del manuscrito se 

toma una muestra que tienen un desarrollo y distribución de forma esencial, que a 

continuación se presenta: 

 

 

 

                                                             

81. Pasos a seguir para hacer un comentario de texto. (En línea) Disponible en: 
http://www.juntadeandalucia.es/averroes/iescbonald/geografia_historia/apuntes/comentariotexto.pdf 
Consultado: 15-11-2009 
82

La estructura de un texto. (En línea) Disponible en:  

http://www3.hf.uio.no/ilos/studier/fleksibel//spansk/emne/spa1300/textos/sem/textosestructura.pdf 

Consultado: 15-11-2009 
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• Nombre / Aspecto físico / Virtudes medicinales / 

Nombra la enfermedad / Modo de preparación.  

Ejemplo: Epítema: es caliente y seco en tercer grado; purga 

algo la melancolía. Nota: 2 dracmas infundidas en 4 onzas 

de suero destilado y colado se dan 30 mañanas contra la 

sarna e ictericia flava.83 

 

 

 Fig. 21. Epítema 

 

• Nombre / Zona geográfica de Europa / Su método terapéutico. 

Ejemplo: Coral o lithodendron, esto es, árbol de piedra. Crece donde la mar 

está más profunda en muchos lugares del Mediterráneo.  

 

 Fig. 22. Coral 

                                                             

83 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 54.  
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Lo hay blanco, negro y rubro, y éste es el más común infundiendo el coral 

rubro en cera blanca y cera amarilla; la cera ha de sobrepujar al coral un dedo 

El coral rubro se muele en polvos impalpables y se da contra la disentería, diarrea, 

flujo hemorroidal y hemorragias, y en los males que causan la acrimonia de los 

humores porque es un álcali que los destruye: su dosis es de 10 granos hasta 1 dracma 

en agua de sanguinaria. 84  

 

• Nombre / Zona geográfica / Descripción física / 

Método terapéutico / nombre en lengua indígena.  

Ejemplo: Curo o apatzi puntzumeti, id est, ásaro 

de Mechoacan. Es caliente y seca en tercer grado. 

Se usa su raíz; su polvo en agua, vino, zumo de 

lengua de buey o agua de toronjil dracma conforta 

el estómago, le da calor, quita la indigestión y es 

contra bebidas venenosas. En otomí la llaman 

tziphtziti y tiripeti.85 

 

                                                                

                                                                                                   Fig. 23. Curo 

  

 

 

                                                             

84 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p.. 60. 
85 Ibídem. p. 64. 
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• Nombre / Características físicas.  

Ejemplo: Tlilxochitl: Es caliente en tercer grado; sus 

vainitas negras deshechas en agua mueven la orina y 

confortan el estómago y cerebro.86  

 

       

             

                                                

                                                                                Fig. 24. Tlixochitl                        

• Nombre / Descripción física.  

Ejemplo: Teizquixochitl: Su raíz es fría y astringente, se guarda para todo el 

año y se da con felicidad experimentada a los que escupen sangre.87  

 

 Fig. 25. Teizquixochitl 

                                                             

86
 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 66. 

87
 Ibídem, p. 212. 
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• Nombre / Zona geográfica / (nombre por el cual es conocida) / Descripción 

física / Método y nota.  

• Ejemplo: Ilamatl, en castellano la yerba de Juan infante; en Mechoacan la 

llaman yurintitaquara. Es fría, seca y astringente. Cura las llagas frescas y 

antiguas. Dos dracmas majadas y bebidas, mitigan los dolores gálicos; aplicada 

a los ojos mitiga su inflamación. Nota: mata los piojos.88 

• Nombre / Zona geográfico / Descripción física.  

Ejemplo: Xicama, en mexicano catzol, id est, raíz 

que mana zumo. Es fruto agradable y muy 

atemperante, algo ventoso y fresca comida. Para la 

sequedad de la lengua, fresca a los calenturientos.89  

                          

                                 

                                           

                                                                                                            Fig. 26. Xicama 

 

� Nombre / Zona geográfico / Descripción física / Función terapéutica.  Ejemplo: 

Cozamaloxihuitl, id est, yerba del arco del cielo. Nace en la Mixteca baja; es 

fría, seca y astringente. Limpia los dientes, encarna las encías y consume toda 

podredumbre; se masca la yerba o se enjuaga con zumo.90  

 

 

                                                             

88 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 214. 
89 Ibídem, p. 212.  
90 Ibídem. p. 212. 
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� Nombre / Aspectos médicos / Uso medicinal.  

Ejemplo: Yerba del ángel: caliente y digestiva, muy útil en los empachos.91  

 

                                                                             Fig. 27. Yerba del ángel 

 

 

• Nombre / Poca descripción / Uso terapéutico / Modo de 

preparación.  

Ejemplo: El ricino es caliente y seco en tercer grado. Su virtud es 

purgante de humores viscosos y tenaces, por vómito; también evacúa 

los sueros y aguas de los hidrópicos; se debe dar con cautela, con sal 

tártara, y cuando más dos o tres bayas.  

Detona la yerba y su simiente se hace aceite por decocción, 

disolviéndole a cada libra 2 onzas de trementina cura el dolor ciático. 

Y mata y expele las lombrices.92  

 Fig. 28. Ricino           

                                                             

91
 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 194 

92Ibídem. p.50. 
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� Nombre / Cita otra planta / Menciona las partes útiles de la planta / Virtudes 

medicinales / Método de aplicación / Notas.                                                                            

Ejemplo: El yezgo consta de las mismas cualidades del sauco; se usan sus 

hojas, flores y corteza interior y tienen virtud emoliente y discusiente, por lo 

cual se aplican contra tumores serosos y acuosos, y sosiegan los dolores 

podrádicos. Nota: el fruto maduro, limpio de la simiente, apaga los vapores 

histéricos y expele las lombrices. De media hasta 1 dracma de su simiente cura 

el dolor ciático y la hidropesía anasarca.93     

    

• Nombre / Hace comparación / Función medicinal.  

Ejemplo: Apios. Es especie de lechetrezna; caliente y seca en 

tercer grado. Purga con vehemencia por las dos vías, y tiene la 

virtud de la ésula.94 

 

     Fig. 29. Apios  

 

� Nombre / Virtud médica / Uso de la planta / Método de 

utilización.  

Ejemplo: Vid blanco o bryonia. Es caliente y seca en 

segundo grado; su virtud, purgante de humores serosos y 

flemáticos. El extracto de su raíz hecho píldoras y dando 1          

                                                                                                    Fig. 30. Vid blanco 

                                                             

93 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p.. 52. 
94

 Ibídem. p. 54. 
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escrúpulo hasta media dracma es específico contra el vértigo; epilepsia 

bebiendo encima 4 onzas del cocimiento de bayas de enebro, simiente de 

peonía mayor y flor de sauco 30 o 40 mañanas.95 

• Nombre / Descripción física / Función medicinal / Parte de la planta a utilizar / 

Modo de preparación / Modo de utilización / Lugar 

donde se encuentra.  

Ejemplo: Coapatli. Es caliente y seca casi en 

cuarto grado. Su raíz huele a almizcle, es amarga y 

glutinosa; quita los fríos de las calenturas, 

consuelda y junta los huesos, provoca la orina y 

aplaca los dolores de causa fría. La corteza de la 

raíz, cocida, sana las cuartanas; y 1 onza cocida de 

agua, echada cada día con ella una ayuda por nueve 

días quita los dolores de budas. La hay en 

Yautepec, villa del Marquesado.96    

                                       

                                                                                                        Fig. 31. Coapatli  

 

• Nombre/ Nombre conocido / Descripción física / Función medicinal / Modo de 

utilización / Zona de geográfica.  

Ejemplo: Apoyomatli, phatzi, siranda en tarasco. Es conocida de los españoles 

por cuentas de Santa Elena; a la raíz llaman galange. Es caliente y seca en lo 

último tercer grado. Su polvo subtil en vino conforta el estómago, es útil en el 

dolor de ijada; cociendo 1 dracma de esta raíz y echándole un poco de vino se 

                                                             

95 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 54. 
96Ibídem., p. 102. 
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da a los que padecen de orina; comida, quita el dolor de pecho. La hay en 

Acámbaro y Tepecuaculco cerca de los ríos.97  

 

 

 

• Nombre / (da por hecho que todo es 

conocido) / omite descripción y 

utilización) / Zona geográfica. 

Ejemplo: Clavo. Por ser tan conocida se omite. 

Nace en las islas Molucas, donde sólo lleva fruto.98 

 

 

Fig. 32. Clavo 

 

 

• Nombre / Zona geográfica / opinión. 

Ejemplo: Casia lignea, cinamomo o canela, se omite 

por ser tan conocida. Nace en las islas de Mindanao, 

una de las filipinas, y otras partes de la india Oriental; la 

mejor es la de Ceylán.99  

                                                                                               Fig. 33. Canela                                                           

                                                             

97 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 64 
98Ibídem. p. 64. 
99

 Ibídem, p. 64. 
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• Nombre / Descripción física / Utilización / Modos de plantación.  

Ejemplo: Yolloxochitl. Es caliente y seco; su flor tostada y hecha polvo es 

saludable a las cámaras. La semilla es un frijol colorado, el que ya sazonado, la 

vainilla en que está da un estallido y arrójala sobre un panal; allí nace, y 

estando de un palmo se trasplanta, mudándola de lugar por dos meses.100
      

• Nombre / Comparación con otra planta / Zona geográfica / Descripción física / 

Función medicinal. 

Ejemplo: Caninga, especie de canela que se descubrió en una parte alta y 

montosa de la isla de Cuba. No se sabe de su flor y fruto, su corteza es como la 

canela más gruesa y con sabor agudo de clavos; es caliente y seca en cuarto 

grado. Purifica la sangre y es contra venenos.101                                        

Con los árboles hace una descripción más amplia: 

• Nombre / Otros nombres por el cual es conocida / Descripción física / Modo de 

preparación / Función medicinal / Mención de utilización por los indígenas / 

Otras funciones medicinales / Zona geográfica / Ejemplo de otra planta 

parecida. 

Ejemplo: Holquahuitl. O árbol chilli. La corteza es caliente de tercer grado, un 

poco lúbrica; su cocimiento, en lavativas, cura las cámaras de sangre; sajada la 

corteza, destila el hule primero como leche y después se pone amarillo hasta 

tomar color negro. 

 Provoca la orina; los indios la mezclan con un gusano que llaman axín y se lo 

comen para dar vueltas con ligereza y doblar el cuerpo, pues dicen les ablanda 

los huesos.  

                                                             

100Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 170. 
101Ibídem, p. 68. 
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Quemada esta resina, resuelve las nubes de los ojos, apaga la sed, y es útil en 

los cursos. Nace en Meztitlan y en Ihualapa, y otro de esta especie, sin los 

globos rojos del tronco, en Mechoacan, donde le llaman taranquan, y tiene las 

hojas más grandes.102           

 

                                Fig. 34. Holquahuitl 

 

� Nombre / Nombres por los cual es conocida / Historia / Características físicas / 

utilización / Función medicinal. 

Ejemplo: Huitzxochitl o árbol del bálsamo de las Indias, que en la provincia de 

Pánuco llaman chute, y los mexicanos huitzochitl. Es un bálsamo nada inferior 

al de Siria; sajado el tronco después de las aguas, da el nobilísimo licor 

celebrado de todos y conocido por el bálsamo de color rojo que tira a negro, 

sabor agudo algo amargo, olor vehemente pero gratísimo; fue traído a los de 

Guastepec por los reyes mexicanos su regalo magnificencia y grandeza.  

                                                             

102
 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p.72. 
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También se saca el licor cociendo en agua los renuevos o ramitos tiernos 

picados menudamente y cogiendo con un vidrio el licor que nada sobre el agua, 

aunque es inferior en las virtudes; es caliente y seco casi en cuarto grado, de 

partes subtiles, con alguna astrinción y confortación. Cura máquina de 

enfermedades: lamiendo con la lengua 4 gotas en ayunas conforta el estómago 

flaco por frialdad, provoca la orina, expele los excrementos y suciedades de 

riñones y vejiga, abre las opilaciones, cura la difícil respiración, quita el dolor 

de estómago. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                   Fig. 35. Huitzxochitl         

 

 Unas gotas de este bálsamo, batidas con clara de huevo y puestas en la cara, 

quitan el paño; haciendo calas de esto, y metiéndolas dentro de la madre baja la 

criatura muerta dentro del vientre, y las paredes, y abrevia y facilita el parto.                        
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Untando las partes exteriores con este bálsamo mitiga cualquier dolor frío, 

resuelve las ventosidades e hinchazones y conforta el cerebro; aplicado sobre el 

origen de los nervios, cura las indisposiciones frías y perlesía; es contra la 

cólica y dolor de ijada muy útil en la gota. Sana breve las heridas. Untadas con 

él la cerviz y espalda, quita el frío de las calenturas. Lo mismo hace el aceite 

sacado por expresión de su simiente.103 

 

• Nombre / Nombre castellano / Compara / Zona geográfica / Modo de 

utilización.                                

Ejemplo: Tlahuilillocan, en castellano caraña. Hace lo mismo que la tecomaca 

y con más eficacia, aunque no es tan usada; nace en la Mixteca baja y 

Mechoacan. El polvo de su corteza, bebido, conforta el corazón y estómago. De 

la caraña se hace un encerado para dolores así: caraña, copal, aceite de beto: 1 

libra de cada uno; aceite de liquidámbar: 4 onzas; aceite de higuerilla: 8 onzas; 

cera amarilla: media libra; bálsamo: 2 onzas. Todo se derrite a fuego manso y 

se hacen los encerados a modo de esparadrapos.                            

El aceite indio es aún más eficaz que el de Aparicio para heridas y almorranas; 

se hace así: trementina: 8 onzas; aceite de liquidámbar: 3 onzas; tecomaca, 

suchicopal y bálsamo: 2 onzas de cada uno; polvos de almáciga, de mirra, de 

acíbar, de glasa, de incienso, sangre de drago, sarcocola: dracma y media de 

cada uno. Todo se derrite y luego se echan los polvos, incorporándolos bien. El 

cerato siguiente es para resolver breve y admirablemente, se hace así: hojas de 

malva secas, flor de manzanilla, y con 4 onzas de cada cosa se hace un 

cocimiento, y éste, colado, se echan 2 onzas de cada uno, y cera amarilla 4 

onzas. Todo se cuece a fuego manso hasta consumirse la mitad del cocimiento 

                                                             

103
 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 73.  



82 

 

y quedar como cerato, ni duro ni blando, y sirve para resolver cualquier 

dureza.104  

 

• Nombre / Nombre por el cual es conocido / Descripción. 

Ejemplo: Quauhtlepatli, id est, árbol de fuego. En Mechoacan lo llaman 

chupiren; es veneno y esto basta.105                

• Nombre conocido / Modo de utilización / Virtudes 

médicas / Otra utilización.  

Ejemplo: Coyolli o palma bunga. Trayendo la quinta 

parte de su fruto en la boca mezclado con media hoja 

suya, conforta el estómago y cerebro, ayuda a la 

digestión, aprieta los dientes; de aquí se hacen los 

rosarios de coyol.106              

 

 

 

 

                                          

                                                                                               Fig. 36. Coyolli 

Nota: se tuvo que recurrir al facsímil, para no manipular y maltratar el manuscrito 

original. Cabe señalar que el facsímil, cambia en el número de páginas, amplía la 

ortografía y desarrolla las abreviaturas. Fuera de eso está casi idéntico. 

                                                             

104
 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 77. 

105 Ibídem., p. 82. 
106

 Ibídem., p. 85. 
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El manuscrito al final del los registros existen cuatro índices ordenados 

alfabéticamente: (Nota: los ejemplos del índice se basaron en el manuscrito original de 

Navarro).  

� El primer índice: De las plantas del segundo tomo de Historia Natural.  

   Ejemplo:  

Z 

Zizania, o Layo………. 95 

T 

Tilia………….81 

Tallos, página 6, hasta 12 

� El segundo índice: De las enfermedades en que se usan estas plantas, sus 
virtudes y cualidades. 

Ejemplo: 

A 

Asma, tiene sus contraxios en: el bálsamo, o pixacania el elenio. La noez del 
cipres la mostaza. La pranmica, la axistologia. 

B 

Babos o galico, son contra él: lampazo. 

� El tercer índice: Índice de las plantas del Jardín Americano. 

Ejemplos: 

C 

Clavo..…..178 

Q 

Quinaibi……….225 

Quamochitt……194 
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� El cuarto índice: De las enfermedades en que se usan estas plantas. 

Ejemplo: 

D 

Dolor de costado se cura con el timalo el cinogrambe. El tlaquilin, o 
Maxauillas. 

R 

Romadizos se curan con el texaporta, el coyolli, o palma de coco. El picietl. 

 

3.3.2 Estudio y comentarios 

Al estudiar el contenido de la obra y conocer el facsímil de Navarro se sabe de primera 

fuente que a partir del folio 171 en adelante sigue casi una a una las plantas descritas 

por Ximénez, sin embargo Navarro introdujo o quita plantas en su obra, ya que en su 

prólogo comenta lo siguiente: 

En muchos vegetales que he visto y no he hallado razón de ellos, o unos 

variaban de lo que otros me decían, los he abandonado por no exponer un yerro 

donde va de por medio tal vez la vida.107 

El dato es interesante, ya que el mismo autor comenta que las plantas que integró o 

quita a su libro estaban vigentes en esos años. Los especialistas en el tema suponen que 

los dibujos del manuscrito Jardín Americano fueron hechos por el propio Navarro, que 

primero debió recolectar las plantas que se reportaban en la obra de Ximénez y con ello 

reprodujo, indirectamente, la iconografía de las extraviadas obras de Hernández. Cabe 

                                                             

107
 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p. 49. 
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resaltar que la obra de Navarro, supera las obras de estos autores ya que él acompaña al 

texto con ilustraciones, convirtiéndose en un herbario medicinal práctico.  

Xavier Lozada comenta que Navarro seleccionó las cualidades medicinales que cita 

Ximénez, pero al hacerlo, en ocasiones omitía palabras clave para la cabal 

comprensión del texto. Algunas diferencias que hubo entre la obra de Navarro y 

Hernández con la localización y algunos nombres indígenas. Podemos decir que 

Navarro les dio privilegio en su obra a la ilustración y no tanto a la información 

escrita.108 

Por otra parte, la estructura del Jardín Americano es para su manejo más útil que sus 

antecesores, ya que la obra de Navarro incluye dos índices: uno de plantas y otro de 

enfermedades; esto facilita su consulta y rápida ubicación del recurso buscado; sin 

embargo, el mismo autor comenta que no hay que fiarse en ver ejemplo:  

Dolor de cabeza se cura con este o aquello, y sin más aplicación se ha de ver que 

para tal mal es útil tal yerba, pues busque esa yerba en su índice, recúrrase a la 

página, que cita y lea su explicación. Precisa su objetivo aún más diciendo el usar 

los índices, es indispensable porque para una yerba sirven las hojas, para otra el 

zumo, para otra su cocimiento, para otra su infusión, etc.109 

Otro de los detalles en la organización del manuscrito Jardín Americano es que 

Navarro hace una ordenación de familias de plantas como copal, coapatli, helecho, 

titimalo, maguey, entre otras.  

                                                             

108
 Historia natural, o, Jardín Americano: [manuscrito 1801]. Óp. cit., p 36. 

109
 Ibídem, p. 37. 



86 

 

Cabe destacar que en el Jardín Americano se conservan en su lengua original algunos 

de los nombres de las plantas en náhuatl, tarasco, huasteco y otomí. 

 La inconsistencia que se observa en la notación de las grafías debe ser atribuida a las 

carencias en esa época de un registro lingüístico formal, ya que fue sistematizado 

muchos años después al igual que las obras de sus antecesores. 

La trascendencia de este hecho es mayor cuando comprobamos que muchas de estas 

plantas todavía se utilizan en México. Otra característica del texto de Navarro es la 

inclusión de notas, que sirven para agregar algún comentario u observación 

complementaria a la información.  

Para valorar el contenido del Jardín Americano, hay que tomar en cuenta las 

circunstancias que influyeron la elaboración de esta obra como registro y análisis de la 

naturaleza mexicana. Es una de las pocas obras que analizan las riquezas naturales del 

México antiguo. 

Lo que Navarro confiesa entre líneas 

En algunos casos el autor, en sus registros menciona datos de su vida o información de 

gran relevancia para nosotros. Aunque escasa esta información nos permite darnos una 

idea sobre la vida del autor, así como también de su opinión. A continuación 

mencionaremos algunos registros donde encontramos información relevante.  
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En su prólogo, Navarro nos notifica el porqué realizó la Historia natural y en quién se 

basó su obra: 

� Cuando emprendí la historia natural no había visto mi ignorancia los muchos 

vegetales con que Dios proveyó la América… Emprendí este tomo, porque 

carecer de él era notable en tal Historia.110 

� He seguido al padre dominico Fernández (protomédico Hernández).111 

En el mismo prólogo comenta la fusión cultural que sufrió la herbolaria indígena con 

su equivalencia europea.  

• También se tuvo presente combinar nuestras especies con las de Dioscórides, y 

donde se halla semejanza se advierte, mas si algún botánico perito notare algo 

más, anótelo bien público.112 

• Lirón. es caliente y seco, de virtud emética; suple por la cebolla albarrana. Este 

nombre, lirón, le di a esta planta por parecerse a la de este nombre que hay en 

Castilla la Vieja, pero ella es, según el informe que tomé, una semilla que trajo 

a este Santo Colegio un religioso cuando se regresó de las misiones de Sonora, 

de donde es natural esta planta.113  

Se distingue que Navarro tuvo contacto con los miembros de la expedición botánica 

que se llevó a cabo a finales del siglo XVIII y principios del XIX. Tal vez él mismo 

                                                             

110 Navarro, Juan, fray.1801. Historia natural, o, Jardín American., p. 49. 
111 Ibídem. p. 49. 
112 Ibídem, p. 49. 
113

 Ibídem, p. 204. 
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formó parte del grupo de interesados o público general que asistía a las lecciones que 

se impartían en el naciente Jardín Botánico de la Ciudad de México: 

• Tlaquilin o maravillas por la diversidad de flores, pues en una mata las hay 

rosadas, jaspeadas, variadas de color.  

También las llaman jazmines de México por su olor, y a los botánicos les oí que 

le nombraron solano odorífero por la figura de sus hojas con las cuales se 

observan que bajándolas dan buen olor, mascandolas dejan en la boca mal 

sabor.114  

• Manita de Toluca. Es árbol cuya flor parese una mano; se ha llevado a varias 

partes y nunca se logra. Sólo la diligencia de don Vicente Cervantes logró dos 

en el palacio del Virrey de México, donde existen y yo vi.115  

En algunos fragmentos del texto el autor complementó la información que de Ximénez 

transcribió y de los lugares que él mismo recorrió para obtener datos sobre las plantas 

que incluía en su Jardín: 

• Yerba caliente, que encontré en un cerro de Querétaro […] Esta planta 

presenté a un indio inteligente preguntándole por su nombre y la denominó 

yerba caliente.116 

• Drago […] útil en las disenterías […] y yo lo vi como lo pintó, en el cerro del 

Batán, dos leguas de Querétaro.117 
                                                             

114
 Navarro, Juan, fray. Op. cit.. p. 190. 

115
 Ibídem, p. 214. 

116 Ibídem, p. 190. 
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Otros datos al hacer el análisis de los quinientos diez registros de Navarro, se localizan 

los lugares donde se encuentran dichas plantas y son los siguientes: 

Los lugares están divididos por país, estado y municipio. En orden alfabético. 

Países: Brasil, Cuba, Perú 

Estado: Ciudad de México, Colima, Mechoacan , Guaxaca, Sonora. 

Municipio o localidad: Acamboro, Acatlan, Aniquilco, Aquecula, Atlapulco, 

Atotonilco, Cerro de Querétaro, Chalco, Chapultepeque, Chietla, Coatlan Cocotla, 

Cholula Chimalhuacan, Guauchinango, Guastepec, Guexocingo, Huacane, Huasteca 

Hoytzala, Iztlan, Ihualapa las faldas del volcán de México, lagunas del Valle de 

México, la mixteca alta en Guaxaca, Mecameca Mezticlan Pahuatlan, Panuco, 

Papalotepec, Pasquaro, Ocopayuca, Ocoytuco, Ocopayacan, Orizaba, Otzitlalpa, 

Quauchinango, Quachmecatl, Quahquechula, Quauhtla, San Fe, Tarimbaro de 

Michoacan Tememeltzingo, Tepepeapulco, Tepeapulco, Tepeguatulco, Tepequaculco, 

Tepozcolula, Tetzcoco, Texauahuaco, Tepetezcuco, Tepuztlan, Teoiztla, Tilango, 

Tlalchimalaca, Tlalquiltenanco, Tlapulco, Tlilinquitepec de la provincia de Tlaxcala, 

Tlaxmalaca, Tmeac, Totepec, Tototepec, Uruapa, Villa de San Idelfonso, Valle de 

México, Xalatlauhco, Xiquilpa, Xochimilco, Xochitepec, Xochitlan, Yacapichtlan, 

Yanguitlan en la mixteca alta, Yautepec, Yecatlan, Yzhuatzoz.  

 

                                                                                                                                                                                 

117
 Ibídem., p. 208. 
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Otros detalles en el texto de Navarro que llaman la atención por su contenido son los 

siguientes: 

• Nota. La pagarropa es caliente y diurética, útil su bebida en los dolores gálicos. 

El aceitillo es caliente y la gallinera (llamada así por ser pasto de gallinas) no sé 

de sus virtudes.118 

Este es el único registro donde Navarro coloca 3 plantas por falta de espacio. 

Posteriormente las vuelve a citar más adelante: 

• Yerba del golpe segunda. Ésta y la primera que está en la página 230 [folio 

original; pág. 168 del facsímil] del mismo nombre son calientes; en fomentos o 

en emplasto es útil en las caídas, desconcertaduras y males por causa de caída o 

golpe. 

• Yerba gallinera segunda. Es lo mismo que la otra, de quien se dijo ya en la 

pagina 168. 

• Aceitillo segundo, véase 168. 

En otros registros menciona cómo en España les dan nombre a las plantas que llegan 

de América a Europa.  

 

                                                             

118
 Navarro, Juan, fray. Op. cit., p. 168 
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• Acacellotl. Id. est, caña de zorra y cuando la llevaron a España la bautizaron 

con el nombre de lágrimas de Moisés. No se le conoce virtud sino su vista 

agradable.119 

Navarro cita una de las plantas que tiene su leyenda, originaria del convento de Santa 

Cruz. 

Junco. Tiene espinas particulares, como se ve en la letra S, pues son cruces; la hay en 

Querétaro y aun en la huerta de este Santo Colegio.120 

 

Fig. 37. Junco 

 

El árbol de las cruces 

En la huerta del convento de Santa Cruz de Querétaro se encuentra un árbol 

extraordinario, cuya fama ha trascendido al mundo científico: el árbol de las cruces. No 

produce flor ni frutos, tiene hojas diminutas y una serie de espinas en forma de cruz. 

                                                             

119 Navarro, Juan, fray. Op. cit., p. 182. 
120 Ibídem 192. 
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Cada cruz, a su vez, presenta tres espinas menores que simulan los clavos de la 

Crucifixión. 

Una leyenda cuenta que el misionero Antonio de Margil de Jesús clavó su 

báculo en el jardín y, con el paso del tiempo, retornó hasta convertirse en el 

árbol, que hoy puede verse, como un producto único de la naturaleza. Una 

característica más es que los jardines del convento parecen contar con muchos 

ejemplares del árbol de la cruz; sin embargo, es uno solo cuyas raíces retoñan 

independientemente. Los científicos que han observado al árbol lo clasifican 

dentro de la familia de las mimosas. Este lugar arquitectónico, además de ser 

visita obligada para los turistas, ofrece una grata lección sobre la vida 

conventual y la historia queretana.121 

En otros registros, el propio autor cita sus volúmenes anteriores.  

• “Zábila americana: Véase la página 118, a la vuelta, del tomo segundo de mi 

Historia natural y allí está la razón de ella”.122  

• Tochpatli. Es caliente y seco en tercer grado. El cocimiento de sus hojas […] 

Este lugar propio para hablar del guayco, pero véase el tomo 2 [de mi Historia 

natural], página 82, donde está puesto.123 

                                                             

121
 México desconocido. Convento de la Santa Cruz. Primer colegio para los misioneros de América 

(Querétaro). (En línea) Disponible: http://www.mexicodesconocido.com.mx/convento-de-la-santa-cruz.-
primer-colegio-para-misioneros-de-america-queretaro.html Consultado: 17-10-2009 
122

 Navarro, Juan, fray. Op. cit., p192. 
123 Navarro, Juan, fray. Op. cit.. p. 82. 



93 

 

Navarro en sus registros menciona algunos detalles, que arrojan información de gran 

relevancia para conocer las circunstancias que dieron lugar al manuscrito. 

Cabe mencionar que el texto de Navarro es fácil de entender y comprender, a pesar de 

que tiene palabras recortadas o vocabulario medicinal. 

3.4 El manuscrito Jardín Americano como material de 

biblioteca 

En la actualidad algunas bibliotecas de México se nutren y resguardan colecciones de 

los manuscritos del periodo colonial. Muchas de estos materiales se encuentran en la 

Biblioteca Nacional de México, cuya función principal es preservar y difundir la 

historia cultural de México, ya que se encarga de salvaguardar la memoria 

bibliográfica que ha producido nuestro país.  

La Biblioteca Nacional de México resguarda y conserva más de 1, 250,000 libros y 

documentos, su Fondo Reservado está compuesto por los siguientes archivos: el 

Franciscano, el de Benito Juárez, el de Francisco I. Madero, Ángel María Garibay, 

Vicente T. Mendoza, Roberto Núñez y Domínguez, Agustín Rivera y Sanromán, 

Tenencia de la Tierra en el Estado de Puebla, Dr. Atl, Enrique de Olavarría y Ferrari 

otras colecciones la de manuscritos (siglos XV-XX), entre otros. Los manuscritos 

escritos en su mayoría por religiosos, forman una espléndida colección de cedularios, 
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libros de coro, libros de cuentas, obras de carácter científico, histórico, literario y 

teológico.124 

 

3.4.1 El manuscrito Jardín Americano en la Biblioteca Nacional de 

México 

En la actualidad el manuscrito Jardín Americano se encuentra en la Caja Fuerte del 

Fondo Reservado. Esta parte del inmueble está dedicada a resguardar los fondos más 

antiguos y valiosos de la Biblioteca Nacional. En este lugar se alojan las colecciones 

del Fondo de Origen.125 

Es el momento adecuado para mencionar la procedencia y la llegada de la obra a la 

Biblioteca Nacional y cómo pasó a ser material de esta institución.  

Villagómez retoma lo que Jesus Yhmoff Cabrera mencionaba que la procedencia de un 

manuscrito se puede determinar de su ex libris, marca de fuego o sellos, se convierten 

en testigos, manifestando en forma definitiva su historia a través del tiempo, así como 

su procedencia126. 

En el manuscrito Jardín Americano, en la porta se indica el lugar donde se realizó:                      

                                                             

124
 Biblioteca Nacional de México. (En línea) Disponible: http://biblional.bibliog.unam.mx/bibn/ 

Consulta: 21-01-2010  
125

 Biblioteca Nacional de México. (En línea) Disponible: 
http://biblional.bibliog.unam.mx:8080/lenya/bib/live/fondo-reservado/archivos-y-manus.html Consulta: 
21-01-2010 
126

 Villagómez, Liborio. Fondo de origen, en: La Biblioteca Nacional: Triunfo de la republica. 2006. 
México: UNAM, p.63 
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Fig. 38. Portada del Jardín Americano 

 

 

El mismo manuscrito indica claramente que el autor era lego del Colegio Apostólico de 

la Santa Cruz de la ciudad de Querétaro. Estos datos históricos de la cuidad y del 

convento, permiten suponer que fue creada la obra Historia natural, o, Jardín 

americano, en dicho lugar y ciudad.  

La ciudad de Querétaro 

Querétaro proviene de la palabra Querendo o Querendoro (en lengua purépecha) = 

Pueblo de peñas.  
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Querétaro fue conquistado pacíficamente en la loma de Sangreamal, actualmente 

conocido como el Calvario; entre españoles e indios el 25 de julio de 1531. En 

homenaje a este hecho histórico los frailes franciscanos levantan una cruz de cantera 

como símbolo de la unión. 

Desde mediados del siglo XVI los franciscanos se establecieron en Santiago de 

Querétaro. Fue la primera orden religiosa que llegó a la Nueva España, la primera y la 

encargada de evangelizar a los indígenas de Querétaro. Esta orden de franciscanos 

estaba a cargo de fray Alonso Rangel y fray Jacobo Daciano.  

Para esta época los franciscanos, en el año 1640, crearon un convento llamado Casa de 

Recolección de San Buenaventura, ya para 1654 fue edificado el templo y el convento 

de la Santa Cruz de los Milagros, y en 1683 se estableció ahí el Colegio Apostólico de 

Propaganda Fide.127 

 La importancia de esta escuela teológica era la propagación de la fe católica así como 

formar y preparar a los misioneros que iban a evangelizar a los naturales. Además era 

un centro donde se dedicaban al estudio histórico de la región, como centro de ciencias 

y artes.  

Existía una gran biblioteca, compuesta por más de 7000 volúmenes de manuscritos de 

alto valor, ya que trataban de diferentes temas y de las regiones que evangelizaban así 

como investigaciones sobre los diferentes pueblos de la región que visitaban. 

                                                             

127 Gómez Pérez, Baltazar. 2003. Los viejos barrios de la ciudad de Querétaro: testimonio oral. México: 
CONACULTA, pp. 30-35. 
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Después de la Independencia el edificio permaneció abandonado por diferentes 

circunstancias lo cual propició el saqueo de la biblioteca. Fue hasta 1964 cuando el 

gobierno se la devolvió a los frailes franciscanos.128 

A partir de este hecho nos damos una idea de que el manuscrito perteneció a la 

biblioteca del Colegio de la Santa Cruz. 

 Con la marca de fuego que cuenta el manuscrito nos dimos a la tarea de buscarlo en el 

catálogo de marcas de fuego de la Biblioteca Lafragua y nos encontramos que el libro 

es de la orden religiosa franciscana y el sello es de Casa APA129. 

Lamentablemente nuestra búsqueda de información referente a la llegada del 

manuscrito a la biblioteca es incierta, ya que al revisar el Catálogo de José María 

Vigil,130 nos encontramos con la noticia de que el Jardín América no está registrado; 

eso nos hace suponer que el manuscrito no se encontraba en el Fondo Reservado de la 

Biblioteca Nacional de México. Ante este hecho no podemos dar una fecha exacta de 

cuándo llegó a formar parte de la colección, el Jardín Americano. 

Pero lo que indica el propio manuscrito es que formó parte de la colección de la 

Biblioteca Nacional en el año de 1929, ya que cuenta con una etiqueta de inventario de 

la administración de bibliotecas de la UNAM con la fecha: 9 de julio de 1929. Ese día 

BNM pasó a ser administrada de la UNAM. 
                                                             

128
 Casado Navarro, Arturo. Op.cit. , p. 81-86. 

129
 Catálogo colectivo de Marcas de fuego. (En línea) Disponible: 

http://www.marcasdefuego.buap.mx:8180/xm-libris/firebrand/ordenes_religiosas.htm. Consulta: 30-06-

2010. 

130 Vigil, José María (1903-1918). Catálogos de la Biblioteca Nacional de México Segundo suplemento. 
México: Sría. de Fomento. 
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3.4.2 La catalogación del manuscrito 

La catalogación es el proceso de descripción de los elementos informativos que 

permiten identificar y recuperación un documento, así como establecer los puntos de 

acceso. El objetivo final de un registro de catalogación es pertenecer a un catálogo, que 

actuará de intermediario entre los usuarios y el fondo bibliográfico.131 

El proceso de catalogación tiene dos momentos fundamentales: 

- La descripción bibliográfica, definida en las RCA2  como el conjunto de datos 

bibliográficos con que se registra o identifica un documento de acuerdo con 

unas reglas. 

 

- La elección de puntos de acceso, que consiste en dotar al documento de las 

entradas necesarias (principal y secundarias) que permitan ordenarlo 

adecuadamente dentro de la colección, para poder recuperarlo dentro del 

catálogo. 

Las operaciones para formar y mantener la catalogación actualizado son: 

a) Descripción de a cuerdo a las normas que establecen la existencia, separación, 

puntuación, etc. de las siguientes áreas: 

1. Área de título y mención de responsabilidad 

2. Área de edición 

                                                             

131
 Reglas de catalogación angloamericanas: preparadas bajo la dirección de The Joint Steering 

Committee for Revision of AACR, un comité de la American Library Association ... [ y otros.] ; 
traducción y revisión general por Margarita Amaya de Heredia. 2004. Bogotá: R. Eberhard, p. 1- 15. 
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3. Área de designación específica de la clase de documento 

4. Área de publicación y / o distribución 

5. Área de descripción física 

6. Área de serie 

7. Área de notas 

8. Área de número normalizado 

b) Redacción de los puntos de acceso, que, según su contenido, pueden integrarse 

en dos grandes grupos: 

o puntos de acceso por autores personales, corporativos o título, 

característicos de la catalogación descriptiva 

o puntos de acceso temáticos (catalogación por materias o semántica), 

bien sean alfabéticos o sistemáticos. 

 

� Formato ficha bibliográfica: 

Las RCA2 se emplean para determinar los asientos principales y secundarios de los 

registros. La asignación de encabezamientos de materia se realiza a partir de la 

estructura del Library of Congress Subject Headings (LCSH) Para la codificación de 

los registros se emplea el formato MARC 21 para datos bibliográficos.132 

El capítulo 4 de las RCA2 comprende la descripción de materiales manuscritos, la 

fuente principal de información para el manuscrito es el mismo.   

                                                             

132 Reglas de catalogación angloamericanas: preparadas bajo la dirección de The Joint Steering 
Committee for Revision of AACR, un comité de la American Library Association ... [ y otros.] ; 
traducción y revisión general por Margarita Amaya de Heredia. 2004. Bogotá: R. Eberhard, p. 339- 354. 
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MS.1515 
v.5 
 

Navarro, Juan, fray. 

 Historia natural, o, Jardín americano [manuscrito] / fray Juan Navarro. -- 1801. 

 IX, 171-342 h. núm., encuadernadas (i.e. 128 h.) : il., col.; 21 x 18 cm. 

El manuscrito pertenece a la Caja fuerte de la Biblioteca Nacional por tener un valioso 

contenido histórico. 

Papel artesanal con marcas de agua. 

Marca de fuego de la casa Appa (Apam), Estado de México. 

Escritura humanística cursiva 

En el lomo: Historia Natural. T.V. 

En la portada: Es continuación del tomo segundo. En seguimiento de la obra que el 

R[everendo] P[adre] D[octo]r Fernandez escrivió de los vegetales americanos. Se han 

añadido otros, solicitados por Fr[ay] Juan Navarro religioso lego del Colegio 

Apostolico de la Santa Cruz de la Ciudad de Queretaro. Quien la dedica á la Santidad 

de la suprema cabeza de la Catholica, Apostolica Romana Iglesia. N[uestro] S[eñor] 

P[adre ]. El Señor Pio VII. Tomo V. año 1801. 

En el f. II hay una acuarela del retrato de Pío VII Pontifice Max. Así como una nota 

biográfica.  

En el f. III: Dedicatoria al N.S.P. el señor Pío VIII. 

En el f. IV: Advertencia al lector, en la cual se explican algunos aspectos importantes 

de contenido y uso de la obra. 

Estado de conservación: El manuscrito se encuentra en buenas condiciones para su 

consulta, sin embargo presenta manchas de oxidación, humedad y degradación de la 

tinta negra a colores sepia. 

El tomo comienza en el folio 171. 

El volumen es un manuscrito que contiene ilustraciones a la acuarela; cuenta con 

cuatro índices. 

Contenido: Índice de las plantas del segundo tomo de Historia natural, (ff. 253-266). -- 

Índice de las enfermedades en que se usan estas plantas, sus virtudes, y qualidades, (ff. 

267-303). -- Índice de las plantas del jardín de América, p. 304-342. -- Índice de las 

enfermedades en que se usan estas plantas, (ff. 313-312). 

 

1. Botánica mexicana – Historia -- Siglo XIX. 2. Plantas medicinales – América 

Latina. 3. Plantas medicinales -- América Latina. I. t.: Historia Natural. II. t: Jardín 

Americano.  
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� Formato Marc 21:  

La doctora Isabel Chong menciona lo siguiente:  

Se ha visto que las normas de catalográficas existentes (RCA2r, ISBD, ISBD (A), 

por sí solas son insatisfactoria en cuanto a la catalogación del libro antiguo, por si 

solas son insatisfactorias en cuanto a la catalogación del libro antiguo, por lo que 

tal manera que se tienen que conjuntar entre ellas y auxiliarse del formato de 

codificación del formato Marc 21.133 

Líder nmp· 1515 20100104171407.0  

007 tz 

008 100110s1801—mx ff·i·001- 0·spa·  

015 $a spa 

040 $a mxbn $b spa $c mxbn  

084 $a MS.1515  

1001 $a Navarro, Juan $cfray 

24510$a Historia natural, o, Jardín americano: $h [manuscrito]  

 / $c Juan Navarro.  

2460 $a Jardín Americano $h [manuscrito] 
 

260 $c1801. 

300 $a ix, 171-342 h. num., encuadernadas (i.e. 128 h.) : $b il. col. ; $c 217 x 180 mm. 

500 $a El manuscrito pertenece a la Caja Fuerte de la Biblioteca Nacional por tener un 
valioso contenido histórico. 

500 $a Papel artesanal con marcas de agua 

                                                             

133
 Chong, De la Cruz, Isabel. 2010. “La organización bibliográfica en el libro antiguo”, en: Encuentro 

de catalogación y metadatos (4: 2009: México, D.F.). IV Encuentro de Catalogación y Metadatos: 
memoria, 4 al 6 de noviembre de 2009. México: UNAM, p. 400. 
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500 $a Escritura humanística cursiva 
 
500 $a En el lomo: Historia Natural. T.V. 
 
500 $a En la portada: Es continuación del tomo segundo. En seguimiento de la obra 
que el R[everendo] P[adre] Dr. Fernandez escrivió de los vegetales americanos. Se han 
añadido otros, solicitados por Fr[ay] Juan Navarro religioso lego del Colegio 
Apostolico de la Santa Cruz de la Ciudad de Queretaro. Quien la dedica á la Santidad 
de la suprema cabeza de la Catholica, Apostolica Romana Iglesia. N[uestro] S[eñor] 
P[adre ]. El Señor Pio VII. Tomo V. año 1801 
 
500 $a Marca de fuego de la casa Appa (Apam) 
 
500 $a En el f. II hay una acuarela del retrato de Pío VII Pontifice Max. Así como una 
nota biográfica 
 
500 $a En el f. III: Dedicatoria al N.S.P. el señor Pío VIII. 
 
500 $a En el f. IV: Advertencia al lector, en la cual se explican algunos aspectos 
importantes de contenido y uso de la obra 
 
500 $a Estado de conservación: El manuscrito se encuentra en buenas condiciones para 
su consulta, sin embargo presenta manchas de oxidación, humedad y degradación de la 
tinta negra a colores sepia 
 

500 $a El tomo comienza en el folio 171. 

 
5052 $a Contenido: Índice de las plantas del segundo tomo de historia natural, (ff. 253-
266). -- Índice de las enfermedades en que se usan estas plantas, sus virtudes, y 
qualidades, (ff. 267-303). -- Índice de las plantas del jardín de América, p. 304-342. -- 
Índice de las enfermedades en que se usan estas plantas, (ff. 313-312). 
 

520 $a El volumen es un manuscrito que contiene ilustraciones a la acuarela; cuenta 

con cuatro índices. 

 
533 $a Facsímil: $b México $c UNAM $c IMSS $c ISSSTE $e 314 p.: il. col. ; 22 cm 
$m 1992 
 
546 $a En español y nombres de plantas en tarasco y en náhuatl. 
 
563 $a Encuadernación en piel con tapas de cartón y restos de broches y ojales en piel 
 
650 $a Herbaria $z América Latina.  
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65010 $a Botánica $z México $x Historia $y Siglo XIX. 
 
65010 $a a Plantas medicinales $z América Latina 
 
 

Catalogación descriptiva: 

Propuesta por Evelia Santana.
134

 

MS.1515 
v.5 
 

Asiento principal: Fray Juan Navarro 

Titulo y mención de responsabilidad: Historia natural, o, Jardín Americano  

Lugar y fecha: Querétaro, 1801. 

Descripción física: 5 t.; il.col. ; 21cm.  

 

Notas: 

• En el lomo: “Historia Natural T. V” 

• Comienza en el folio 171 y termina en el folio 342 

• Hojas contadas y marcadas por un bibliotecario son III y 128 hojas. 

• Texto en español, contiene palabras en lengua náhuatl, tarasco, huasteco y 

otomí. 

• Incluye índice. 

• Enc. en piel sobre cartón. 

• Soporte papel. 

• Marca de fuego. 

• Versiones publicadas: Historia Natural o Jardín Americano [manuscrito de 

1801] / México: UNAM, IMSS e ISSSTE; 1992. 

• Sumario: libro de botánica, descripción física de plantas y virtudes 

medicinales, así como su modo de preparación. Contiene iconografía a color. 

Su principal característica es que contiene plantas de América, utilizadas por 

los nativos. 

 

                                                             

134
 Santana Chavarría, Evelia. Op. cit. p. 102-103. 
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Otra de las cosas a catalogar de un manuscrito son los sellos o marcas así como 

iconografía de la obra. Ya que son aportaciones a la historiografía del libro y de las 

bibliotecas en México, son elementos históricos que testimonian una forma particular 

de posesión o de lectura, para conservar y transmitir la riqueza del legado bibliográfico 

de forma completa. 

 

� Marca de fuego. 

La marca de fuego se define como una señal carbonizada colocada principalmente en 

los cantos de los libros mediante un instrumento metálico candente. A la fecha se 

valora como un testimonio histórico distintivo que permite identificar a las 

instituciones y particulares que se valieron de ellas; como evidencia de haber sido los 

poseedores de ciertas colecciones bibliográficas. No se descarta que las marcas se 

aplicaran como una forma de selección. La práctica de la marca de fuego se ubica 

durante el periodo colonial en México, principalmente. La evidencia indica que su uso 

se inició hacia la segunda mitad del siglo XVI y perduró hasta las primeras décadas del 

siglo XIX. Dicha praxis encontró acogida en las bibliotecas conventuales y en 

instituciones religiosas dependientes del clero secular. 135
 

La biblioteca Franciscana de la Universidad de las Américas Puebla y de la Provincia 

Franciscana del Santo Evangelio de México así como la Biblioteca Histórica José 

María Lafragua de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla emprendieron 

                                                             

135 Catálogo colectivo de Marcas de fuego. (En línea) Disponible: 
http://www.marcasdefuego.buap.mx:8180/xm-libris/firebrand/ordenes_religiosas.htm. Consulta: 30-06-
2010. 
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conjuntamente la construcción de este Catálogo Colectivo disponiendo para ello de 

estudios, observaciones sistemáticas y experiencias que han llevado a la propuesta de 

una metodología específica, con procedimientos de registro manual, fotográfico (con 

sus metadatos correspondientes) y la aplicación probada de un software libre –

xmLibris- desarrollado por el CIRIA (Centro Interactivo de Recursos de Información y 

Aprendizaje) de la Universidad de las Américas Puebla, así como la experiencia de 

cooperación en diversos proyectos conjuntos, siempre sobre la base del compromiso 

con la salvaguarda de los objetos que constituyen el patrimonio documental. 

Se tomó como ejemplo el catálogo colectivo, ya que es de fácil acceso y nos parece 

adecuada la norma que utilizan, esta misma forma nuestro registro estará normalizado.  

 

Clave: Sigla y monograma 

Descripción: cuenta con las siglas C A suponemos que hacen referencia al Colegio 

Apostólico y al monograma A sobre P que pertenece a Casa Appa. 

Tipo de Institución: Convento masculino 
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Advocación original: franciscanos. 

Nombre ordinario: Colegio de Santa Cruz  

Ubicación: Ciudad de México, Distrito Federal, Biblioteca Nacional. 

Procedencia: Ciudad de Querétaro 

Dimensiones: 42 mm x 16 mm 

Ubicación de la marca: Canto superior e inferior  

 

 

La siguiente catalogación de la iconografía es nuestra propuesta:   

 

� Catalogación Iconografía  

 

Dibujante: Navarro, Juan, fray 

Imágenes: 510 ilustraciones en acuarelas distribuidos en 82 folios  

Dimensiones de la ilustración: 80 mm x 30 mm a color. 

Iconografía: Representa las plantas medicinales utilizadas en México por los antiguos 

curanderos. Las ilustraciones se encuentran en toda su reproducción, es decir están 

trazados a detalle desde el fruto, flor tallo y raíz. 

Técnica: Acuarela, utilizando colores primarios (rojo azul y amarillos), colores 

segundarios (verde, violeta y naranja) y colores terciarios (violeta, anaranjado, 

anaranjado, amarillo verdoso, azul verdoso y azul violáceo). 

Instrumentos: pinceles 

Nota: 

    -  Ilustraciones hechas a mano. 

- Cada dibujo contiene el nombre de la planta ya sea en castellano, náhuatl. 

- Ilustraciones científicas, del siglo XIX. 

- Temática: plantas medicinales, Latinoamérica. 
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Estos registros bibliográficos tienen la finalidad de permitir el acceso ágil y sencillo 

para los usuarios. 

Para la creación de estos registros nos basamos en las normas de Descripción 

Bibliográfica Internacional normalizada para Publicaciones Monográficas Antiguas y 

las Reglas de Catalogación Angloamericanas 2ª edición. Así mismo, el registro se 

contrastó con algunos libros catalogados y clasificados por la Dirección General de 

Bibliotecas de la UNAM y el catálogo de la Biblioteca Nacional México, así como en 

los catálogos colectivos de la Biblioteca Lafragua BUAP y la Biblioteca Nacional de 

Francia. En la catalogación temática se tomo las listas de encabezamiento de LC. 

Existe otro registro que propone la codicología, este registro está basado en Ruiz, para 

facilitar su búsqueda como material de biblioteca.136 

Datos de identificación del manuscrito 

                                                             

136
 Ruiz, Elisa. 2002. Op. cit., p. 353-371. 
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Este registro nos permite recolectar datos generales del manuscrito así como 

información adicional del mismo. 

Nombre de la institución: Biblioteca Nacional de México  

Lugar de depósito: Fondo Reservado (Caja fuerte) 

Fondo: Archivos y manuscritos 

Signatura del manuscrito: MS.1515 

Autor: fray Juan Navarro 

Título: Historia natural, o, Jardín Americano [manuscrito] 

Título alterno: Jardín Americano 

Año: 1801 (en portada) 

Soporte: papel artesanal 

Dimensiones: encuadernación 217 x 180 mm 

Numero de folios: 128  

Descripción realizada por: Berenice Baeza Escobedo 

Fecha: 27 enero 2010. 

Otro de los temas a tratar en este segmento del manuscrito como material de biblioteca, 

es la restauración y la conservación. Como ya lo mencionamos el manuscrito Jardín 

Americano se encuentra en uno de los lugares más privilegiados de la Biblioteca 

Nacional de México, en el Fondo reservado, que está diseñado para conservación de 

este material, ya que cuenta con los lineamientos y los requisitos de conservación que 

necesita un manuscrito. 

Sin embargo las autoridades correspondientes de la Biblioteca Nacional de México 

contemplaron al manuscrito Jardín Americano como uno de los materiales que se 

digitalizara en los próximos años para preservar, conservar y difundir. 



109 

 

Pero cabe decir que el material se encuentra en perfectas condiciones. A simple vista el 

manuscrito no cuenta con ninguna restauración, ya que el material cuenta con toda su 

encuadernación y contenido original. 

3.5 El manuscrito Jardín Americano como objeto físico 

Cuando hablamos de objeto físico, nos referimos a la descripción, que en este caso 

sería la parte codicográfica que permite hacer el análisis de forma puntualizada, 

ordenada y seleccionando los detalles físicos más importantes del manuscrito Jardín 

Americano.137 

3.5.1 Aspectos generales 

El manuscrito Jardín Americano es una obra que tiene más de 200 años de antigüedad. 

Es hablar de una obra que se elaboró con esmero y dedicación. 

Al tener el manuscrito en nuestras manos notamos que es ligero pese a su contenido. 

Sabemos que es un volumen unitario artesanal, de formato de cuadernillo. 

Exteriormente el manuscrito cuenta con una encuadernación original de piel tipo 

monástico. Contiene marcas de fuego. En el interior, en la solapa, tiene las siguientes 

anotaciones: 

- En la parte superior de la solapa del lado derecho tiene un precio $ 30.00 op. -- 

                                                             

137
 Sánchez Mariana, Manuel. Op. cit., p. 20-25. 
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- En la misma hoja contiene un tipo de clasificación de color azul 14-5-196 

(librero – entrepaño – posición). Debajo de este número se encuentra una 

etiqueta de clasificación:  

[581.6 (7/8): 615.37 (Subdirección)] (Da la época de Iguíniz Subdirector) 

Nota: la solapa se encuentra pegada a la tapa. 

- En la segunda hoja tiene otra numeración, con lápiz de color rojo, en la parte 

superior de la derecha: 

N. A 9101 (numero de adquisición) 

MS 1515 (1515 colocación) clasificación actual. 

Esta numeración se encuentra escrita con lápiz.  

- En la tercera hoja existe un sello de tinta en color azul de forma rectangular con 

la leyenda Biblioteca Nacional de México, En la hoja siguiente encontramos 

una numeración romana que comienza con el número I, deducimos que esta 

numeración la colocó un bibliotecario que realizaba la inspección de la obra. 

En esta hoja se encuentra la portada. Contiene el sello de propiedad de la 

Biblioteca Nacional de México. Detrás de la hoja tres tiene un número : 

1634 (numero de inventario) 

VIII – 22 – 68. (Fecha en la que se realizo el inventario) 

En la hoja el numero II (de color azul). 
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El autor comienza con el signo , “en nombre de Dios o de Jesús por ser 

cruz”. Notamos que la hoja está quemada por la marca de fuego. 
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         Fig. 39. Portada del Jardín Americano 
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En la cuarta hoja (numero II romano) se encuentra la dedicación e ilustración de Pío 

VII. Así como una breve relación bibliográfica. 

 

Fig. 40. Pio VII 

 

Posteriormente en la cuarta hoja con numeración romana III se encuentra la dedicatoria 

que abarca 1 hojas. 

Comienza con lo siguiente: 
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A.N. S el señor Pío VII. 

P. Mx 

S. P. 

Que lo anterior quiere decir: A Nuestro muy Santo padre. El señor Pío VII. Pontífice 

Máximo. 

En la quinta hoja encontramos dos numeraciones: la primera se encuentra en la parte 

superior derecha, son números arábigos; esta numeración ya es implementada por el 

autor, comenzando por el fol. 171. La segunda numeración la encontramos en la parte 

inferior de la hoja, en el centro, iniciando con el número 1 arábigo (numeración 

moderna del bibliotecario). En esta hoja comienzan las ilustraciones: 

 

 



115 

 

 

Fig. 41. Dibujos de Navarro  

 

3.5.2 Composición del manuscrito 

Su encuadernación es de cubierta de cuero (piel cruda) de color café, tipo monástica, 

cuenta con sus dos orificios de amarre.138 

En el lomo se encuentra borroso el título NATURAL T V con letras sepia, así como 

también una etiqueta de clasificación que dice: Ms 1515 Biblioteca –nacional v5 y un 

código de barras. 

                                                             

138
 Ostos Salcedo, P., Op. cit. p. 150-153. 
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En los cortes encontramos cuatro marcas de propiedad: dos en la parte superior y otros 

dos en la inferior. Dos son marcas de fuego y los otros son sellos en tinta del Gabinete 

de manuscritos de la Biblioteca Nacional de México.  

El manuscrito está confeccionado en papel por la buena calidad suponemos que es 

italiano de pasta irregular de color amarillo claro, superficie rugosa y de aspecto 

absorbente, puntizones separados (34 mm por cada 20 puntizones), corondeles 

distanciados regularmente. Es de formato único: de 300 mm x 210 mm. En total son 

128 hojas numeradas por el autor. 

El papel contiene una marca de agua a contraluz, se nota un círculo decorado y en el 

centro la palabra AERES (la letra E se encuentra unida a la letra A y la segunda E se 

encuentra en una posición invertida y unida a la letra S). 

La técnica de perforación del papel son pequeños orificios circulares, en total 7, quizá 

realizados con punzón. Por las marcas que tienen los folios, deducimos que el cosido 

del papel es de cadeneta de dos hilos, cadeneta simple, es la costura de dos hilos de 

cadeneta que pasan simultánea y alternativamente por arriba y por debajo de cada 

puntizón.139  

El papel contiene manchas y quemaduras por la marca de fuego, así como sellos de la 

Biblioteca Nacional de México, en la última hoja, esta un sello en tinta azul redondo es 

diferente a los demás ya que la imagen que tiene el escudo Nacional de México. 

 

                                                             

139 Ostos Salcedo, P., Op. cit. p. 150-153.p.70 
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La escritura 

La escritura es uniforme, es decir, se trata de un escritor. El autor compone en un estilo 

de letra humanista cursiva, utiliza en varias ocasiones abreviaturas, respeta las 

mayúsculas. 

 

La tinta que utilizó el autor, fue de color negro, pero hoy en día es de tono sepia (sin 

carga ferro gálica). Instrumento utilizado: cálamos o pluma.  

Ilustraciones 

Las ilustraciones se encuentran en perfecto estado, pues conservan sus colores 

brillantes, sus sombras y sus claroscuros.  

Observamos en las ilustraciones que la base es blanca, lo cual permite establecer 

sombras y combinar de una manera fácil los colores primarios (rojo, azul y amarillo), 

colores secundarios (verde, violeta y naranja) y colores terciarios (rojo violeta, rojo 

anaranjado, amarillo anaranjado, amarillo verdoso, azul verdoso y azul violáceo), 

permitiendo así un dibujo de calidad e iluminación perfecta. 

 

 

 



118 

 

     

Fig. 42. Iluminación 
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Técnica utilizada por el autor: acuarela, material utilizado: pinceles. 

En total son 510 ilustraciones a color recopiladas en 82 folios, la distribución de los 

dibujos por hoja es de la siguiente manera: en su mayoría su encuentran ocho 

ilustraciones a lo largo y ancho de la hoja o en ocasiones seis y siete, es decir, cuatro en 

la parte superior y cuatro en la parte inferior o en su defecto tres y tres o cuatro y tres.  

Cabe mencionar que al estudiar la impaginación notamos que el autor comenzó 

primero por las ilustraciones, al terminar los dibujos prosiguió con el texto, en tanto 

que comienza con margen y termina sin margen. 

3.5.3 Aspectos particulares 

En el caso del manuscrito Jardín Americano se localizaron los siguientes datos:140 

• En la última ilustración de manuscrito, se percibe que tiene un dibujo sobre 

puesta, (dibujo externo: la manita de Toluca).  

• En algunas hojas detectamos daños de plagas.  

• La dos primeras hoja del manuscrito resulta más chica que las demás. 

• Todas las ilustraciones tienen su nombre escrito y otras cuentan con nombre en 

castellano o lengua prehispánica. 

• Tanto en el texto como en las imágenes encontramos tachaduras del propio 

autor. 

                                                             

140
 Ostos Salcedo, P., Op. cit. p. 150-153.,p.153-155 
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•      

Fig. 43. Aspectos particulares  

• Por último cabe resaltar que el manuscrito Historia natural o Jardín 

Americano, como objeto físico, es un claro ejemplo de un libro científico 

ilustrado de la época colonial en México. 
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Conclusiones 

El manuscrito es un documento único, ya que tiene un valor inigualable respecto de los 

demás documentos, pues al ser un material elaborado totalmente a mano, se distingue de 

estos; además, el códice es un documento de gran complejidad, tanto su forma de 

elaboración como en su contenido, por lo que su descripción requiere formar elementos 

de diversa índole, de una manera global pero a la vez integral. El estudio de los 

manuscritos es un trabajo minucioso debido a la diversidad de elementos que lo 

componen. 

Para el estudio de un manuscrito es necesario contar con las siguientes virtudes: ser 

paciente, observador y capaz de llevar a cabo análisis y síntesis. En cuanto a los 

conocimientos, son necesarios los de codicología, bibliotecología, crítica literaria, 

filología, además de nociones de historia y cultura sobre la época, lugar y origen del 

documento. 

En el caso de esta investigación sobre el manuscrito Jardín Americano se determino 

enfocarnos a la nueva disciplina codicológico, ya que permite ver al códice en distintos 

campos de estudio de nuestro interés, como material de biblioteca, fuente de 

investigación, vehículo de transmisión de texto y objeto físico. 

Como fuente de investigación, se determina que el Jardín Americano es de primera 

mano para el conocimiento de la herbolaria mexicana, ya que en él se encuentra la 

herbolaria de nuestro país, así como sus métodos de aplicación desde la época 

prehispánica. 

Además, el manuscrito Jardín Americano representa uno de los trabajos científicos más 

importantes, ya que tiene un significado histórico de inigualable valor. Rescata y da 

continuidad a los trabajos de Hernández y Ximénez.  
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El tema principal del manuscrito son las plantas medicinales, lo que nos llevó a indagar 

cómo se dio el desarrollo de las ciencias naturales en la Nueva España, ya que el 

descubrimiento de nuevas especies complementó el conocimiento del hombre europeo, 

permitiendo crear y producir nuevas teorías que hoy en día se conocen  y utilizan. En 

otras palabras, el manuscrito es prueba de cómo el hombre del Viejo Mundo dio  

importancia a la ciencia naturaleza de América. Cabe señalar que el manuscrito Jardín 

Americano es un claro ejemplo de los primeros libros científicos que se escribieron en 

la Nueva España. 

Como vehículo de transmisión de texto, el tema  revela la profunda consistencia de las 

formas populares de atención a la salud en la sociedad mexicana, que explican por otro 

lado, la aceptación social controvertida de los chamanes o curanderos, cuyos métodos, 

al final de cuentas los españoles terminaron por  constatar  y utilizar.  

Como material de biblioteca sin duda el manuscrito Jardín Americano es una joya 

bibliográfica, por ello se encuentra en la Biblioteca Nacional de México. Como es un 

material único, requiere de gran dedicación para su catalogación. 

 El manuscrito conduce a diferentes campos, para enfatizar el contenido. Así se conoce 

el contexto histórico y sociocultural para catalogarlo.  

 Para una catalogación normalizada se recurrió a las Reglas de Catalogación 

Angloamericanas 2ª ed., capítulo cuatro donde se establecen los puntos de acceso del 

material bibliográfico, así como da los pasos para catalogar el manuscrito. 

Hay elementos esenciales en la descripción del  manuscrito, como los sellos, marcas de 

fuego y agua e ilustraciones que necesitan una catalogación individual, yaque son 

aspectos significativos del manuscrito y nos arrojan datos reveladores. Esto permite dar 

más elementos clave sobre el manuscrito al usuario. 
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El último apartado de este trabajo sobre el manuscrito Jardín Americano es como objeto 

físico y es la base de toda la investigación, porque ver al manuscrito como objeto  

permitió verlo con otros ojos, no solo como libro, sino como una artesanía lo que 

demuestra que es elaborada totalmente a mano, desde su ornamentación hasta las 

ilustraciones, que no es un simple manuscrito, porque su encuadernación monástica 

tiene origen e historia, las marcas de fuego nos remiten al convento de la Santa Cruz de 

Querétaro, la filigrana nos da las pautas necesarias para seguir investigando este 

manuscrito ya que no se localizo en los libros de Briquet, su procedencia del papel.  

Todos estos elementos son testigos de dónde estuvo, cuándo fue elaborado; cada detalle 

del manuscrito indica o manifiesta información sobre el libro en sí. El tipo de letra 

humanística nos indica que sólo un autor escribió e ilustró la obra. Todos esos detalles 

físicos nos trasladaron a interrogantes que sin duda nos llevaron a conocer un poco de  

la Nueva España y del códice y su contexto sociocultural e histórico.  

Finalmente es posible afirmar que se alcanzó el objetivo de la investigación al  

desarrollar los cuatro puntos más importantes y resaltar la importancia de la codicología 

en el estudio de los manuscritos. Sin embargo, el estudio queda abierto para los quieran 

profundizar en el tema de la herbolaria y, sobre todo a los bibliófilos y bibliotecólogos 

que se interesen por este tipo de materiales. 
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